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Ucrania
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Al final de la audiencia general

La bandera
que cuenta el horror

«Las recientes noticias sobre la guerra en Ucrania, en lugar de
traer alivio y esperanza, dan testimonio de nuevas atrocidades,
como la masacre de Bucha: crueldades cada vez más horribles,
llevadas a cabo incluso contra civiles indefensos, mujeres y ni-
ños. Son víctimas cuya sangre inocente clama al cielo y ruega:
¡Que se acabe esta guerra! ¡Callen las armas! ¡Dejen de sem-
brar muerte y destrucción! Recemos juntos por esto... Y ayer,
justo desde Bucha, me trajeron esta bandera. Esta bandera vie-
ne de la guerra, de esa ciudad martirizada, Bucha. Y además,
hay algunos niños ucranianos aquí con nosotros. Saludémo-
sles y recemos con ellos. Estos niños tuvieron que huir y llegar
a una tierra extranjera: este es uno de los frutos de la guerra.
No los olvidemos, y no olvidemos al pueblo ucraniano. Es du-
ro estar desarraigado de la propia tierra por culpa de una gue-
rra». (Papa Francisco, Audiencia General, 6 de abril. Página 10)

Situación en la guerra en Ucrania

Debe haber un camino
hacia la paz

Huyendo entre los escombros y los restos de los vehículos milita-
res destruidos, esquivar las municiones sin explotar y los cadáve-
res: el devastador y trágico legado de la guerra que no ha dejado a
su ciudad, Bucha, antes de tomar otros caminos, sembrando nue-
va violencia y dolor, como viene ocurriendo desde hace más de 40
días en Ucrania. Son hombres, mujeres y niños. Son supervivien-
tes de la ocupación rusa; muchos tendrán que enterrar a familia-
res, amigos y conocidos, víctimas de una brutalidad que creíamos
—nos engañamos— que ya era cosa del pasado. Pero el pasado
nunca desaparece realmente, porque no aprendemos de él la lec-
ción más importante y aparentemente más banal: la paz es buena
para todos. Todas las guerras terminan tarde o temprano. La pre-
gunta es: ¿cuándo terminará ésta? Siempre será tarde, por supues-
to, pero nunca será demasiado tarde para tomar el camino de la
paz. Sólo hay que quererlo de verdad. Todos. Porque cada día
que pasa aumenta el horror.



L’OSSERVATORE ROMANOpágina 2 viernes 8 de abril de 2022, número 14

L’OSSERVATORE ROMANO
EDICIÓN SEMANAL EN LENGUA ESPAÑOLA

Unicuique suum Non praevalebunt

Ciudad del Vaticano
redazione.spagnola.or@sp c.va

w w w. o s s e r v a t o re ro m a n o .v a

ANDREA MONDA
d i re c t o r

Silvina Pérez
jefe de la edición

Redacción
Piazza Pia, 3 - 00193 Roma

teléfono 39 06 698 45851

TIPO GRAFIA VAT I C A N A EDITRICE
L’OS S E R VAT O R E ROMANO

Servicio fotográfico
pubblicazioni.photo@sp c.va

Publicidad: Il Sole 24 Ore S.p.A.
System Comunicazione Pubblicitaria

Via Monte Rosa 91, 20149 Milano
s e g re t e r i a d i re z i o n e s y s t e m @ i l s o l e 2 4 o re . c o m

Tarifas de suscripción: Italia - Vaticano: € 58.00; Europa (España + I VA ): € 100.00 - $ 148.00;
América Latina, África, Asia: € 110.00 - $ 160.00; América del Norte, Oceanía: € 162.00 - $ 240.00.
Administración: 00120 Ciudad del Vaticano, teléfono + 39 06 698 45450/45451/45454, fax + 39 06 698 45456,
e-mail: ingo.or@spc.va - diffusione.or@spc.va.

En México: Arquidiócesis primada de México. Dirección de Comunicación Social. San Juan de Dios,
222-C. Col. Villa Lázaro Cárdenas. CP 14370. Del. Tlalpan. México, D.F.; teléfono + 52 55 2652 99 55,
fax + 52 55 5518 75 32; e-mail: suscripciones@semanariovaticano.mx.

En Perú: Editorial salesiana, Avenida Brasil 220, Lima 5, Perú; teléfono + 51 42 357 82; fax + 51 431 67 82;
e-mail: editorial@salesianos.edu.pe.

El encuentro con las autoridades y con el cuerpo diplomático

En la noche de la guerra la humanidad
no haga desaparecer el sueño de la paz

Señor Presidente
de la República,
miembros del gobierno
y del Cuerpo diplomático,
distinguidas autoridades
religiosas y civiles,
insignes representantes
de la sociedad
y del mundo de la cultura,
señoras y señores:
Los saludo cordialmente y agra-
dezco al señor Presidente las
amables palabras que me ha diri-
gido en nombre de todos los ciu-
dadanos. Vuestros antepasados
ofrecieron hospitalidad al após-
tol Pablo cuando se dirigía a Ro-
ma, tratándolo a él y a sus com-
pañeros de viaje con «una cor-
dialidad fuera de lo común»
(Hch 28,2); ahora, viniendo de
Roma, yo también experimento
la cálida acogida de los malteses,
tesoro que se transmite en este
país de generación en genera-
ción.
Por su posición, Malta puede ser
definida el corazón del Medite-
rráneo. Pero no sólo por su posi-
ción: el entramado de aconteci-
mientos históricos y el encuentro
de los pueblos hacen de estas
islas, desde milenios, un centro
de vitalidad y de cultura, de espi-
ritualidad y de belleza, una en-
crucijada que ha sabido acoger y
armonizar influjos provenientes
de muchas partes. Esta diversi-
dad de influencias hace pensar
en la variedad de vientos que ca-
racterizan al país. No es casual
que en las antiguas representa-
ciones cartográficas del Medite-
rráneo la rosa de los vientos se
colocara a menudo cerca de la
isla de Malta. Quisiera tomar
prestada precisamente esa ima-
gen de la rosa de los vientos, que
posiciona las corrientes de aire
en base a los cuatro puntos car-
dinales, para delinear cuatro in-
fluencias esenciales para la vida
social y política de este país.
Los vientos que prevalentemen-
te soplan en las islas malteses son
del noroeste. El norte evoca Eu-
ropa, en particular la casa de la
Unión Europea, edificada para
que allí viva una gran familia
unida en la salvaguardia de la
paz. Unidad y paz son los dones
que el pueblo maltés pide a Dios
cada vez que entona el himno
nacional. La oración escrita por
Dun Karm Psaila, en efecto, di-
ce: «Concede, Dios omnipoten-
te, sabiduría y misericordia a los
que gobiernan, salud a los que
trabajan, y asegura al pueblo
maltés la unidad y la paz». La
paz sigue a la unidad y brota de
ella. Esto recuerda la importan-

cia de trabajar juntos, de antepo-
ner la cohesión a toda división,
de afianzar las raíces y los valores
compartidos que han forjado la
singularidad de la sociedad mal-
tesa.
Pero para garantizar una buena
convivencia social, no basta con
consolidar el sentido de perte-
nencia, sino que hay que reforzar
los fundamentos de la vida co-
mún, que se basa en el derecho y
la legalidad. La honestidad, la
justicia, el sentido del deber y la
transparencia son pilares esen-
ciales de una sociedad civilmen-
te desarrollada. Que el compro-
miso para extirpar la ilegalidad y
la corrupción sea, por tanto,
fuerte como el viento que, so-
plando desde el norte, barre las
costas del país. Y que se cultiven
siempre la legalidad y la transpa-
rencia, que permiten erradicar la
delincuencia y la criminalidad,
unidas por el hecho de que no
actúan a la luz del sol.
La casa europea, que se compro-
mete a promover los valores de la
justicia y de la equidad social,
también está en primera línea
para salvaguardar la casa más
amplia, la de la creación. El am-
biente en el que vivimos es un re-
galo del cielo, como lo reconoce
el himno nacional, pidiéndole a
Dios que mire la belleza de esta
tierra, madre adornada con la
más alta luz. Es cierto, en Malta,
donde la luminosidad del paisa-
je alivia las dificultades, la crea-
ción se muestra como el don
que, en medio de las pruebas de
la historia y de la vida, recuerda
la belleza de habitar la tierra. Por
eso, hay que protegerla de la avi-
dez voraz, de la codicia del dine-
ro y de la especulación edilicia,
que no sólo afectan el paisaje, si-
no el futuro. En cambio, el cui-
dado del ambiente y la justicia
social preparan el porvenir, y son
excelentes caminos para que los
jóvenes se apasionen por la bue-
na política, sustrayéndolos a las
tentaciones del desinterés y de la
falta de compromiso.
El viento del norte a menudo se
mezcla con el que sopla del oes-
te. Este país europeo, particular-
mente en su juventud, comparte,
en efecto, los estilos de vida y de
pensamiento occidentales. De
esto proceden grandes bienes
—pienso, por ejemplo, en los va-
lores de la libertad y de la demo-
cracia—, pero también riesgos
que es necesario vigilar, para que
el afán de progreso no lleve a
apartarse de las raíces. Malta es
un maravilloso “laboratorio de
desarrollo orgánico”, donde pro-

gresar no significa cortar las raí-
ces con el pasado en nombre de
una falsa prosperidad dictada
por las ganancias y las necesida-
des creadas por el consumismo,
así como por el derecho de tener
cualquier derecho. Para un desa-
rrollo sano es importante conser-
var la memoria y tejer respetuo-
samente la armonía entre las ge-
neraciones, sin dejarse absorber
por homologaciones artificiales
y colonizaciones ideológicas,
que frecuentemente se suscitan,
por ejemplo, en el campo de la
vida, del inicio de la vida. Son
colonizaciones ideológicas que
van contra el derecho a la vida
desde el momento de la concep-
ción.
En el fundamento de un creci-
miento sólido está la persona hu-
mana, el respeto a la vida y a la
dignidad de todo hombre y de
toda mujer. Conozco el compro-
miso de los malteses por abrazar
y proteger la vida. Ya en los He-
chos de los Apóstoles ustedes se
distinguían por salvar a mucha
gente. Los animo a seguir defen-
diendo la vida desde el inicio
hasta su fin natural, pero tam-
bién a protegerla en todo mo-
mento del descarte y del aban-
dono. Pienso especialmente en
la dignidad de los trabajadores,
de los ancianos y de los enfer-
mos. Y en los jóvenes, que co-
rren el peligro de desperdiciar el
bien inmenso que son, persi-
guiendo espejismos que dejan
tanto vacío interior. Es lo que
provocan el consumismo exacer-
bado, la cerrazón ante las necesi-
dades de los demás y la plaga de
la droga, que sofoca la libertad
creando dependencia. ¡Proteja-
mos la belleza de la vida!
Continuando con la rosa de los
vientos, miramos al sur. Desde
allí llegan tantos hermanos y
hermanas en busca de esperan-
za. Quisiera agradecer a las au-
toridades y a la población por la
acogida que les ofrecen en nom-
bre del Evangelio, de la humani-
dad y del sentido de hospitali-
dad típico de los malteses. Se-
gún la etimología fenicia, Malta
significa “puerto seguro”. Sin
embargo, ante la creciente
afluencia de los últimos años, los
temores y las inseguridades han
provocado desánimo y frustra-
ción. Para afrontar de una mane-
ra adecuada la compleja cues-
tión migratoria es necesario si-
tuarla dentro de perspectivas
más amplias de tiempo y de es-
pacio. De tiempo: el fenómeno
migratorio no es una circunstan-
cia del momento, sino que marca
nuestra época; lleva consigo las
deudas de injusticias pasadas, de
tanta explotación, de los cam-
bios climáticos y de los desven-
turados conflictos cuyas conse-
cuencias hay que pagar. Desde el
sur, pobre y poblado, multitud
de personas se trasladan hacia el
norte más rico. Es un hecho que
no se puede rechazar con cerra-

zones anacrónicas, porque en el
aislamiento no habrá prosperi-
dad ni integración. Asimismo,
hay que considerar el espacio. La
expansión de la emergencia mi-
gratoria —pensemos en los refu-
giados de la martirizada Ucrania
actualmente— exige respuestas
amplias y compartidas. No pue-
den cargar con todo el problema
sólo algunos países, mientras
otros permanecen indiferentes.
Y países civilizados no pueden
sancionar por interés propio
acuerdos turbios con delincuen-
tes que esclavizan a las personas.
Desgraciadamente esto sucede.
El Mediterráneo necesita la co-
rresponsabilidad europea, para
convertirse nuevamente en esce-
nario de solidaridad y no ser la
avanzada de un trágico naufra-
gio de civilizaciones. El mare nos-
trum no puede convertirse en el
mayor cementerio de Europa.
Y a propósito de naufragio,
pienso en san Pablo, que en el
curso de su última travesía en el
Mediterráneo llegó a estas costas
de manera inesperada y fue so-
corrido. Después, mordido por
una víbora, pensaron que era un
asesino; pero luego, al ver que no
le pasó nada malo, fue en cam-
bio considerado un dios (cf. Hch
28,3-6). Entre las exageraciones
de los dos extremos se escapaba
la evidencia principal: Pablo era
un hombre, necesitado de acogi-
da. La humanidad está ante todo
y recompensa en todo. Lo ense-
ña este país, cuya historia se ha
visto beneficiada por la llegada
forzosa del apóstol náufrago. En
nombre del Evangelio que él vi-
vió y predicó, ensanchemos el
corazón y descubramos la belle-
za de servir a los necesitados. Si-
gamos por este camino. Hoy,
mientras prevalece el miedo y “la
narrativa de la invasión”, y el ob-
jetivo principal parece ser la tu-
tela de la propia seguridad a
cualquier costo, ayudémonos a
no ver al migrante como una
amenaza y a no ceder a la tenta-
ción de alzar puentes levadizos y
de erigir muros. El otro no es un
virus del que hay que defender-
se, sino una persona que hay que
acoger, y «el ideal cristiano siem-
pre invitará a superar la sospe-
cha, la desconfianza permanen-
te, el temor a ser invadidos, las
actitudes defensivas que nos im-
pone el mundo actual» (Exhort.
ap. Evangelii gaudium, 88). ¡No
dejemos que la indiferencia des-
vanezca el sueño de vivir juntos!
Ciertamente, acoger supone es-
fuerzo y exige renuncias. Tam-
bién le ocurrió a san Pablo: para
ponerse a salvo primero tuvo
que sacrificar los bienes de la na-
ve (cf. Hch 27,38). Pero son san-
tas las renuncias que se hacen
por un bien más grande, por la
vida del hombre, que es el tesoro
de Dios.
Por último, está el viento prove-
niente del este, que a menudo
sopla al amanecer. Homero lo

llamaba “E u ro ” (cf. La Odisea,
Canto V). Pero, precisamente del
este de Europa, del Oriente,
donde surge antes la luz, han lle-
gado las tinieblas de la guerra.
Pensábamos que las invasiones
de otros países, los brutales com-
bates en las calles y las amenazas
atómicas fueran oscuros recuer-
dos de un pasado lejano. Pero el
viento gélido de la guerra, que
sólo trae muerte, destrucción y
odio, se ha abatido con prepo-
tencia sobre la vida de muchos y
los días de todos. Y mientras una
vez más algún poderoso, triste-
mente encerrado en las anacró-
nicas pretensiones de intereses
nacionalistas, provoca y fomenta
conflictos, la gente común ad-
vierte la necesidad de construir
un futuro que, o será juntos, o no
será. Ahora, en la noche de la
guerra que ha caído sobre la hu-
manidad —por favor— no haga-
mos que desaparezca el sueño de
la paz.
Malta, que resplandece con luz
propia en el corazón del Medite-
rráneo, puede inspirarnos, por-
que es urgente devolver la belle-
za al rostro del hombre, desfigu-
rado por la guerra. Hay una her-
mosa estatua mediterránea data-
da siglos antes de Cristo que re-
presenta a la paz, Irene, como
una mujer que tiene en brazos a
Pluto, la riqueza. Nos recuerda
que la paz produce bienestar y la
guerra solamente pobreza, y nos
hace pensar el hecho de que en la
estatua la paz y la riqueza se re-
presenten como una mamá que
tiene en brazos un bebé. La ter-
nura de las madres, que dan la
vida al mundo, y la presencia de
las mujeres son la verdadera al-
ternativa a la lógica perversa del
poder, que conduce a la guerra.
Necesitamos compasión y cui-
dados, no visiones ideológicas y
populismos que se alimentan de
palabras de odio y no se preocu-
pan de la vida concreta del pue-
blo, de la gente común.
Hace más de sesenta años, en un
mundo amenazado por la des-
trucción, donde las leyes eran
dictadas por las contraposicio-
nes ideológicas y la férrea lógica
de las coaliciones, desde la cuen-
ca mediterránea se elevó una voz
contracorriente, que a la exalta-
ción de la propia parte opuso un
impulso profético en nombre de
la fraternidad universal. Era la
voz de Giorgio La Pira, que dijo:
«La coyuntura histórica que vi-
vimos, el choque de intereses e
ideologías que sacuden a la hu-
manidad, presa de un increíble
infantilismo, restituyen al Medi-
terráneo una responsabilidad ca-
pital: definir nuevamente las
normas de una Medida donde el
hombre, abandonado al delirio y
a la desmesura, pueda recono-
cerse» (Intervención en el Congreso
Mediterráneo de la Cultura, 19 febre-
ro 1960). Son palabras actuales;
podemos repetirlas porque tie-
nen una gran actualidad. Cuán-

to necesitamos una “medida hu-
mana” frente a la agresividad in-
fantil y destructiva que nos ame-
naza, frente al riesgo de una
“guerra fría ampliada” que pue-
de sofocar la vida de pueblos y
generaciones enteros. Ese “in -
fantilismo”, lamentablemente,
no ha desaparecido. Vuelve a
aparecer prepotentemente en las
seducciones de la autocracia, en
los nuevos imperialismos, en la
agresividad generalizada, en la
incapacidad de tender puentes y
de comenzar por los más pobres.
Hoy es muy difícil pensar con la
lógica de la paz. Nos hemos ha-
bituado a pensar con la lógica de
la guerra. Es aquí donde co-
mienza a soplar el viento gélido
de la guerra, que también esta
vez ha sido alimentado a lo largo
de los años. Sí, la guerra se fue
preparando desde hace mucho
tiempo, con grandes inversiones
y comercio de armas. Y es triste
ver cómo el entusiasmo por la
paz, que surgió después de la se-
gunda guerra mundial, se haya
debilitado en los últimos dece-
nios, así como el camino de la co-
munidad internacional, con po-
cos poderosos que siguen ade-
lante por cuenta propia, buscan-
do espacios y zonas de influen-
cia. Y, de este modo, no sólo la
paz, sino tantas grandes cuestio-
nes, como la lucha contra el
hambre y las desigualdades han
sido de hecho canceladas de las
principales agendas políticas.
Pero la solución a las crisis de ca-
da uno es hacerse cargo de las de
todos, porque los problemas
globales requieren soluciones
globales. Ayudémonos a escu-
char la sed de paz de la gente,
trabajemos para poner las bases
de un diálogo cada vez más am-
plio, volvamos a reunirnos en
conferencias internacionales por
la paz, donde el tema central sea
el desarme, con la mirada dirigi-
da a las generaciones que ven-
drán. Y que los cuantiosos recur-
sos que siguen siendo destina-
dos a los armamentos se em-
pleen en el desarrollo, la salud y
la alimentación.
En fin, mirando todavía hacia el
este, quisiera dirigir un pensa-
miento al vecino Oriente Medio,
que se refleja en la lengua de este
país, que se armoniza con otras,
como recordando la capacidad
de los malteses de generar convi-
vencias benéficas, en una suerte
de coexistencia de las diferen-
cias.

Esto es lo que necesita Orien-
te Medio: el Líbano, Siria, Ye-
men y otros contextos destroza-
dos por los problemas y la vio-
lencia. Que Malta, corazón del
Mediterráneo, siga haciendo
palpitar el latido de la esperan-
za, el cuidado de la vida, la aco-
gida del otro, el anhelo de paz,
con la ayuda de Dios, cuyo nom-
bre es paz.
¡Que Dios bendiga a Malta y a
Gozo!

El Papa Francisco viajó a Malta, donde aterrizó -con vuelo procedente desde Roma-
pocos minutos antes de las 10 de la mañana del sábado 2 de abril. Después de la ce-
remonia de bienvenida en el aeropuerto internacional en Luqa, el Pontífice fue en co-
che hasta la capital La Valeta, para la visita de cortesía al presidente de la República
en su residencia oficial: el Edificio del Gran maestro. Aquí después de un breve en-
cuentro privado con el Primer ministro maltés, Francisco fue al “Grand Council
Chamber”, donde le esperaban las autoridades del país y el cuerpo diplomático. Res-
pondiendo al saludo que le dirigió el presidente George William Vella, el Papa pro-
nunció el primer discurso del viaje.

Francisco en Malta
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En la isla de Gozo el Papa reitera que la alegría de la Iglesia es evangelizar

Encender fuegos de ternura para quien sufre en el mundo

Junto a la cruz de Jesús están
María y Juan. La Madre que ha
dado a luz al Hijo de Dios está
afligida por su muerte, mien-
tras las tinieblas cubren el mun-
do. El discípulo amado, que
había dejado todo para seguir-
lo, ahora está inmóvil a los pies
del Maestro crucificado. Parece
que todo está perdido, que to-
do acabó para siempre. Y Je-
sús, mientras carga sobre sí las
llagas de la humanidad, reza:
«¡Dios mío, Dios mío!, ¿por
qué me has abandonado?» (Mt
27,46; Mc 15,34). Esta es tam-
bién nuestra oración en los mo-
mentos de la vida marcados
por el sufrimiento; es la oración
que cada día sube a Dios desde
vuestro corazón, Sandi y Do-
menico. ¡Gracias por la perse-
verancia de vuestro amor, gra-
cias por vuestro testimonio de
fe!
Sin embargo, la hora de Jesús
—que en el Evangelio de Juan
es la hora de la muerte en la
c ru z — no representa la conclu-
sión de la historia, sino que se-
ñala el comienzo de una vida
nueva. Junto a la cruz, en efec-
to, contemplamos el amor mi-
sericordioso de Cristo, que ex-
tiende hacia nosotros sus bra-
zos abiertos de par en par y, a
través de su muerte, nos abre a
la alegría de la vida eterna. En
la hora del final se desvela una
vida que comienza; en esa hora
de la muerte comienza otra ho-
ra llena de vida: es el tiempo de
la Iglesia que nace. De esa célu-
la originaria el Señor reunirá
un pueblo, que seguirá reco-
rriendo los arduos caminos de
la historia, llevando en el cora-
zón el consuelo del Espíritu,
para enjugar las lágrimas de la

humanidad.
Hermanos y hermanas, desde
este Santuario de Ta’ Pinu po-
demos meditar juntos sobre el
nuevo inicio que brota de la ho-
ra de Jesús. También en este lu-
gar, antes del espléndido edifi-
cio que vemos hoy, había sólo
una pequeña capilla en estado
de abandono. Se había dis-
puesto que fuera demolida; pa-
recía el final. Pero una serie de
acontecimientos cambiaron el

curso de la historia, como si el
Señor quisiera decir a este pue-
blo: «Ya no te llamarán “Aban-
donada”, ni a tu tierra, “D evas-
tada”; a ti te llamarán “Mi deli-
cia está en ella”, y a tu tierra,
“D esposada”» (Is 62,4). Esa ca-
pillita se convirtió en el Santua-
rio nacional, meta de peregri-
nos y fuente de vida nueva. Nos
lo has recordado tú, Jennifer;
aquí muchos confían a la Vir-
gen sus sufrimientos y sus ale-
grías, y todos se sienten acogi-
dos. Aquí también llegó como
peregrino san Juan Pablo II,
del que hoy recordamos el ani-
versario de su muerte. Un lugar
que parecía perdido, ahora re-
nueva, en el Pueblo de Dios, la
fe y la esperanza.
Teniendo en cuenta esto, inten-
temos comprender también la
invitación de la hora de Jesús,
de esa hora de la salvación, pa-
ra nosotros. Nos dice que, para
renovar nuestra fe y la misión
de la comunidad, estamos lla-
mados a volver a ese inicio, a la
Iglesia naciente que vemos en
María y Juan al pie de la cruz.
¿Pero qué significa volver a ese
comienzo? ¿Qué significa vol-
ver a los orígenes?
En primer lugar, se trata de re-
descubrir lo esencial de la fe.
Volver a la Iglesia de los oríge-
nes no significa mirar hacia
atrás para copiar el modelo
eclesial de la primera comuni-
dad cristiana. No podemos
“omitir la historia”, como si el
Señor no hubiera hablado y
obrado grandes cosas también
en la vida de la Iglesia de los si-
glos sucesivos. Tampoco signi-
fica ser demasiado idealistas,
imaginando que en esa comu-
nidad no hayan existido difi-

cultades; al contrario, leemos
que los discípulos discutían,
que llegaron incluso a pelearse
entre ellos, y que no siempre
comprendían las enseñanzas
del Señor. Volver a los orígenes
significa más bien recuperar el
espíritu de la primera comuni-
dad cristiana, es decir, volver al
corazón y redescubrir el centro
de la fe: la relación con Jesús y
el anuncio de su Evangelio al
mundo entero. ¡Y esto es lo

esencial! Esta es la alegría de la
Iglesia: evangelizar.
Vemos, en efecto, que los pri-
meros discípulos, como María
Magdalena y Juan, después de
la hora de la muerte de Jesús,
viendo la tumba vacía corrie-
ron con el corazón estremeci-
do, sin perder tiempo, para ir a
anunciar la buena noticia de la
Resurrección. El llanto de do-
lor junto a la cruz se transforma
en la alegría del anuncio. Y
pienso también en los apósto-
les, de los que se escribió que
«todos los días, en el Templo y
en las casas, no cesaban de en-
señar y anunciar la Buena Noti-
cia de Cristo Jesús» (Hch 5,42).
La principal preocupación de
los discípulos de Jesús no era el
prestigio de la comunidad y de
sus ministros, no era la influen-
cia social, no era el refinamien-
to del culto. No. La inquietud
que los movía era el anuncio y
el testimonio del Evangelio de
Cristo (cf. Rm 1,1), porque la
alegría de la Iglesia es evangeli-
z a r.
Hermanos y hermanas, la Igle-
sia maltesa cuenta con una his-
toria inestimable que ofrece
numerosas riquezas espiritua-
les y pastorales. Sin embargo,
la vida de la Iglesia —re c o rd é -
moslo siempre— no es solamen-
te “una historia pasada que hay
que recordar”, sino “un gran
futuro que hay que construir”,
dóciles a los proyectos de Dios.
No nos puede bastar una fe he-
cha de costumbres transmiti-
das, de celebraciones solemnes,
de hermosas reuniones popula-
res y de momentos fuertes y
emocionantes; necesitamos
una fe que se funda y se renue-
va en el encuentro personal con
Cristo, en la escucha cotidiana
de su Palabra, en la participa-
ción activa en la vida de la Igle-
sia, en el espíritu de la piedad
p opular.
La crisis de la fe, la apatía de la
práctica creyente sobre todo en
la pospandemia y la indiferen-

cia de tantos jóvenes respecto a
la presencia de Dios no son
cuestiones que debemos “en-
dulzar”, pensando que al fin y
al cabo un cierto espíritu reli-
gioso todavía resiste, no. A ve-
ces, en efecto, el andamiaje
puede ser religioso, pero detrás
de ese revestimiento la fe enve-
jece. De hecho, el elegante
guardarropa de los hábitos reli-
giosos no siempre corresponde
a una fe entusiasta animada por

el dinamismo de la evangeliza-
ción. Es necesario vigilar para
que las prácticas religiosas no
se reduzcan a la repetición de
un repertorio del pasado, sino
que expresen una fe viva, abier-
ta, que difunda la alegría del
Evangelio, porque la alegría de
la Iglesia es evangelizar.
Sé que a través del Sínodo ha-
béis iniciado un proceso de re-
novación, os doy las gracias
por este camino. Hermanos,
hermanas, esta es la hora para
volver a ese comienzo, al pie de
la cruz, mirando a la primera
comunidad cristiana. Para ser
una Iglesia a la que le importa
la amistad con Jesús y el anun-
cio de su Evangelio, no la bús-
queda de espacios y atenciones;
una Iglesia que pone en el cen-
tro el testimonio, y no ciertas
prácticas religiosas; una Iglesia
que desea ir al encuentro de to-
dos con la lámpara encendida
del Evangelio y no ser un círcu-
lo cerrado. No tengáis miedo
de recorrer, como ya estáis ha-
ciendo, itinerarios nuevos, qui-
zá incluso arriesgados, de evan-
gelización y de anuncio, que
transforman la vida, porque la
alegría de la Iglesia es evangeli-
z a r.
Sigamos contemplando los orí-
genes, a María y Juan al pie de
la cruz. En los inicios de la Igle-
sia está su gesto de acogerse
mutuamente. El Señor, en efec-
to, confió a cada uno al cuida-
do del otro: Juan a María y Ma-
ría a Juan, de modo que «desde
aquella hora el discípulo la re-
cibió en su casa» (Jn 19,27).
Volver al inicio también signifi-
ca desarrollar el arte de la aco-
gida. Entre las últimas palabras
que Jesús pronunció desde la
cruz, las dirigidas a su Madre y
a Juan exhortan a hacer de la
acogida el estilo permanente
del discipulado. No se trató, en
efecto, de un simple gesto de
piedad, por medio del cual Je-
sús confió su mamá a Juan para
que no se quedara sola después
de su muerte, sino de una indi-
cación concreta sobre el modo
de vivir el mandamiento más
alto, el del amor. El culto a
Dios pasa por la cercanía al
hermano.
¡Y qué importante es en la Igle-
sia el amor entre los hermanos y
la acogida del prójimo! El Se-
ñor nos lo recuerda en la hora

de la cruz, en la acogida recí-
proca de María y Juan, exhor-
tando a la comunidad cristiana
de cada tiempo a no perder de
vista esta prioridad: «Ahí tie-
nes a tu hijo», «ahí tienes a tu
madre» (vv. 26.27). Es como
decir: han sido salvados por la
misma sangre, son una única
familia, por tanto, acójanse
mutuamente, ámense unos a
otros, cúrense las heridas recí-
procamente. Sin sospechas, sin
divisiones, sin habladurías, ru-
mores o recelos. Hermanos y
hermanas, hagan “síno do”, es
decir, “caminen juntos”. Por-
que Dios está presente donde
reina el amor.
Queridos amigos, la acogida
recíproca, no por mera formali-
dad sino en el nombre de Cris-
to, es un desafío permanente.
Lo es sobre todo para nuestras
relaciones eclesiales, porque
nuestra misión da fruto si tra-
bajamos en la amistad y la co-
munión fraterna. Malta y Go-
zo: sois dos hermosas comuni-
dades, Gozo y Malta —no sé
cuál es la más importante o
cuál va antes—, precisamente
como dos eran María y Juan.
Que las palabras de Jesús en la
cruz sean entonces vuestra es-
trella polar, para acogerse mu-
tuamente, crear familiaridad y
trabajar en comunión. Y siem-
pre avanzando en la evangeli-
zación, porque la alegría de la
Iglesia es evangelizar.
Pero la acogida también es la
prueba de fuego para verificar
cuán efectivamente la Iglesia
está impregnada del espíritu
del Evangelio. María y Juan se
acogen no en el cálido refugio
del cenáculo, sino al pie a la
cruz, en aquel lugar oscuro
donde eran condenados y cru-
cificados como malhechores. Y
también nosotros, no podemos
acogernos sólo entre nosotros,
a la sombra de nuestras hermo-
sas iglesias, mientras fuera tan-
tos hermanos y hermanas su-
fren y son crucificados por el
dolor, la miseria, la pobreza, la
violencia. Ustedes se encuen-
tran en una posición geográfica
crucial, frente al Mediterráneo
como polo de atracción y puer-
to de salvación para tantas per-
sonas sacudidas por las tor-
mentas de la vida que, por di-
versos motivos, llegan a vues-
tras costas. En el rostro de estos

pobres es Cristo mismo el que
se presenta a ustedes. Esta ha
sido la experiencia del apóstol
Pablo que, después de un terri-
ble naufragio, fue acogido ca-
lurosamente por vuestros ante-
pasados. Los Hechos de los
Apóstoles afirman: «Como llo-
vía intensamente y hacía mu-
cho frío, [los nativos] encen-
dieron una hoguera y nos reci-
bieron a todos» (Hch 28,2).
Este es el Evangelio que esta-
mos llamados a vivir: acoger,
ser expertos en humanidad y
encender hogueras de ternura
cuando el frío de la vida se cier-
ne sobre aquellos que sufren. Y
también en este caso, de una
experiencia dramática nació al-
go importante, porque Pablo
anunció y difundió el Evange-
lio y, a continuación, muchos
anunciadores, predicadores,
sacerdotes y misioneros siguie-
ron sus huellas, impulsados
por el Espíritu Santo, por evan-
gelizar, por hacer patente la
alegría de la Iglesia que es
evangelizar. Quisiera agrade-
cerles especialmente a ellos, a
estos evangelizadores, a los nu-
merosos misioneros malteses
que difunden la alegría del
Evangelio en el mundo entero,
a tantos sacerdotes, religiosas y
religiosos, y a todos ustedes.
Como ha dicho vuestro obispo,
Mons. Teuma, sois una isla pe-
queña, pero de corazón gran-
de. Sois un tesoro en la Iglesia y
para la Iglesia. Lo digo otra
vez: son un tesoro en la Iglesia
y para la Iglesia. Para cuidarlo,
es necesario volver a la esencia
del cristianismo: al amor de
Dios, motor de nuestra alegría,
que nos hace salir y recorrer los
caminos del mundo; y a la aco-
gida del prójimo, que es nues-
tro testimonio más sencillo y
hermoso en la tierra, y así se-
guir avanzando, recorriendo
los caminos del mundo, por-
que la alegría de la Iglesia es
e v a n g e l i z a r.
Que el Señor los acompañe en
esta senda y la Virgen Santa los
guíe. Que Ella, que pidió que
recemos tres “Ave María” para
acordarnos de su corazón ma-
terno, reavive en nosotros sus
hijos el fuego de la misión y el
deseo de cuidarnos unos a
otros. ¡Que la Virgen los cuide
y los acompañe en la evangeli-
zación!

El sábado por la tarde, 2 de abril, el Papa Francisco presidió el encuentro de o ra -
ción delante del Santuario nacional maltés de Ta’ Pinu, en la isla de Gozo. Dejó
la nunciatura apostólica, su residencia durante el viaje a Malta, el Pontífice se
trasladó en coche al Puerto Grande de La Valeta donde se embarcó en un cata-
marán para llegar a Gozo. En el automóvil descubierto después realizó un tramo
del trayecto hacia el santuario, en cuya plaza estaban reunidos unos 3.000 fieles.
Finalmente, en el atrio pronunció la homilía que publicamos a continuación.

Francisco en Malta
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Francisco en Malta

En Rabat tras las huellas de san Pablo

En oración en la
gruta del apóstol

de las gentes

En la mañana del domingo 3 de
abril, el Papa Francisco inició la se-
gunda y última jornada del viaje a
Malta visitando la Gruta de San
Pablo en Rabat. En la basílica dedi-
cada al apóstol de las gentes, el Pon-
tífice bajó a la gruta donde, después
de un momento de recogimiento pri-
vado y encender una lámpara votiva,
recitó la oración que publicamos a
continuación.

Dios de misericordia,
en tu admirable providencia
quisiste que el apóstol Pablo
anunciase tu amor a los habi-
tantes de Malta,
que todavía no te conocían.
Él les proclamó tu palabra
y curó sus enfermedades.
Salvados del naufragio,
san Pablo y sus compañeros
de viaje
encontraron aquí para acoger-
los
gente pagana de buen cora-
zón,
que los trató con una cordiali-
dad
fuera de lo común,
dándose cuenta de que necesi-
taban
refugio, seguridad y asisten-
cia.
Ninguno conocía sus nom-
b re s ,
su procedencia o condición
so cial;
sólo sabían una cosa:
que necesitaban ayuda.
No era tiempo para las discu-
siones,
para los juicios, los análisis y
los cálculos;
era el momento de prestar au-
xilio;
dejaron sus ocupaciones
y así lo hicieron.
Encendieron un gran fuego,
y los hicieron secarse y calen-
tarse.
Los acogieron con corazón
abierto
y, junto con Publio,
primero en el gobierno y en la
m i s e r i c o rd i a ,
encontraron alojamiento para
ellos.
Padre bueno,

concédenos la gracia de un
buen corazón
que palpite por amor a los
hermanos.
Ayúdanos a reconocer desde
lejos las necesidades
de cuantos luchan entre las
olas del mar,
golpeados contra las rocas de
una costa desconocida.
Haz que nuestra compasión
no se agote en palabras vanas,
sino que encienda la hoguera
de la acogida,
que hace olvidar el mal tiem-
p o,
da calor a los corazones y los
une;
fuego de la casa construida so-
bre roca,
de la única familia de tus
hijos,
hermanas y hermanos todos.
Tú los amas sin distinción
y quieres que sean uno
con tu Hijo, Jesucristo, nues-
tro Señor,
por el poder del fuego que en-
viaste del cielo,
tu Espíritu Santo,
que quema toda enemistad,
y en la noche ilumina el cami-
no
hacia tu reino de amor y de
paz.
. Amén.

Desde la Gruta de San Pablo el Pa-
pa subió al interno de la homónima
Basílica de Rabat donde, en presen-
cia de enfermos y personas asistidas
por Cáritas, recitó la oración de la
misericordia que publicamos a conti-
nuación.

Oh Dios, tu misericordia es
infinita
e inagotable el tesoro de tu
b ondad,
acrecienta benigno la fe del
pueblo a Ti consagrado,
para que todos comprendan
con sabiduría
qué amor los ha creado,
qué Sangre los ha redimido,
qué Espíritu los ha regenera-
do.
Por Jesucristo nuestro Señor.
. Amén.

En la homilía el Pontífice comenta el pasaje evangélico de la mujer adultera

El peligro de malinterpretar a Jesús
también elevando estandartes con la cruz

La misa dominical en la plaza de los Graneros
en Floriana, en presencia de más de veinte mil
fieles, representó el momento central del viaje del
Papa Francisco a Malta. Desde la basílica de
San Pablo en Rabat, el Pontífice llegó en coche a
la parroquia de Nuestra Señora de la Medalla
Milagrosa —que custodia la tumba de san Jorge
P re c a —, donde con el papamóvil llegó hasta el
lugar donde se había preparado el altar para la
celebración. Publicamos el texto de la homilía
pronunciada por el Obispo de Roma después del
Evangelio.

Jesús «al amanecer se presentó en el
Templo y toda la gente se acercó a él»
(Jn 8,2). Así empieza el episodio de la
mujer adúltera. El escenario se muestra
sereno: una mañana en el lugar santo,
en el corazón de Jerusalén. El
protagonista es el pueblo de Dios, que
busca a Jesús, el Maestro, en el patio
del templo. Desea escucharlo, porque
lo que Él dice ilumina y reconforta. Su
enseñanza no tiene nada de abstracto,
toca la vida y la libera, la transforma y
la renueva. Ese es el “olfato” del pueblo
de Dios, que no se conforma con el
templo hecho de piedras, sino que se
reúne alrededor de la persona de Jesús.
En esta página se vislumbra al pueblo
de los creyentes de todos los tiempos,
el pueblo santo de Dios, que aquí en
Malta es numeroso y vivaz, fiel en la
búsqueda del Señor, vinculado a una fe
concreta, vivida. Les doy las gracias por
esto.
Jesús, ante el pueblo que acudía a Él, no
tenía prisa: «Se sentó —dice el Evange-
lio— y comenzó a enseñarles» (v. 2). Pero
en la escuela de Jesús hay lugares vacíos.
Hay algunos ausentes: son la mujer y
sus acusadores. No se acercaron al
Maestro como los demás, y las razones
de su ausencia son diferentes: los escri-
bas y los fariseos creen que ya lo saben
todo, que no necesitan las enseñanzas de
Jesús; la mujer, en cambio, es una perso-
na extraviada, que terminó por mal ca-
mino, buscando la felicidad por sende-
ros equivocados. Ausencias debidas,
pues, a motivaciones diferentes, como
diferente es el desenlace de sus historias.
Reflexionemos sobre estos ausentes.
En primer lugar, fijémonos en los acusa-
dores de la mujer. En ellos vemos la ima-
gen de los que se jactan de ser justos,
observantes de la ley de Dios, personas
buenas y honestas. No tienen en cuenta
sus propios defectos, pero están muy
atentos a descubrir los de los demás. Así
se presentan ante Jesús; no con el cora-
zón abierto para escucharlo, sino «para
ponerlo a prueba y poder acusarlo» (v.
6). Es una actitud que refleja la interio-
ridad de estas personas cultas y religio-
sas, que conocen las Escrituras, asisten
al templo, pero todo lo subordinan a sus
propios intereses, y no combaten contra
los pensamientos maliciosos que se agi-
tan en sus corazones. A los ojos de la
gente parecen expertos de Dios, pero,
precisamente ellos, no reconocen a Je-
sús; más aún, lo ven como un enemigo
que hay que quitar del medio. Para esto,
le ponen delante a una persona, como si
fuera una cosa, llamándola con despre-
cio «esta mujer» y denunciando su adul-
terio públicamente. Presionan para que
la mujer sea lapidada, descargando en
ella la aversión que ellos sienten por la
compasión de Jesús. Y hacen todo esto
amparados en su fama de hombres reli-
giosos.
Hermanos y hermanas, estos personajes
nos dicen que también en nuestra reli-
giosidad pueden insinuarse la carcoma
de la hipocresía y la mala costumbre de
señalar con el dedo. En todo tiempo, en
toda comunidad. Siempre se corre el pe-
ligro de malinterpretar a Jesús, de tener
su nombre en los labios, pero desmentir-

lo con los hechos. Y esto también puede
producirse elevando estandartes con la
cruz. ¿Cómo verificar, entonces, si so-
mos discípulos en la escuela del Maes-
tro? Por nuestra mirada, por el modo en
que miramos al prójimo y nos miramos a
nosotros mismos. Este es el punto para
definir nuestra pertenencia.
Por el modo en que miramos al prójimo:
si lo hacemos como Jesús nos muestra
hoy, es decir, con una mirada de miseri-
cordia; o de una manera que juzga, a ve-
ces incluso que desprecia, como los acu-
sadores del Evangelio, que se erigen co-
mo paladines de Dios, pero no se dan
cuenta de que pisotean a los hermanos.
En realidad, el que cree que defiende la
fe señalando con el dedo a los demás
tendrá incluso una visión religiosa, pero
no abraza el espíritu del Evangelio, por-
que olvida la misericordia, que es el co-
razón de Dios.
Para entender si somos verdaderos discí-
pulos del Maestro, también es necesario
examinar cómo nos miramos a nosotros
mismos. Los acusadores de la mujer es-
tán convencidos de que no tienen nada
que aprender. Ciertamente, su estructura
exterior es perfecta, pero falta la verdad
del corazón. Son el retrato de esos cre-
yentes de todos los tiempos, que hacen
de la fe un elemento de fachada, donde
lo que se resalta es la exterioridad solem-
ne, pero falta la pobreza interior, que es
el tesoro más valioso del hombre. Para
Jesús, en efecto, lo que cuenta es la aper-
tura y disponibilidad del que no siente
que haya alcanzado la meta, sino más
bien que está necesitado de salvación.
Entonces nos hace bien, cuando estamos
rezando y también cuando participamos
en hermosas ceremonias religiosas, pre-
guntarnos si hemos sintonizado con el
Señor. Podemos preguntárselo directa-
mente a Él: “Jesús, estoy aquí contigo,
pero Tú, ¿qué quieres de mí? ¿Qué quie-
res que cambie en mi corazón, en mi vi-
da? ¿Cómo quieres que vea a los de-
más?”. Nos hará bien rezar así, porque
el Maestro no se conforma con la apa-
riencia, sino que busca la verdad del co-
razón. Y cuando le abrimos el corazón
en la verdad, puede hacer grandes cosas
en nosotros.
Lo vemos en la mujer adúltera. Su situa-
ción parece comprometida, pero ante
sus ojos se abre un horizonte nuevo, an-
tes impensable. Cubierta de insultos, lis-
ta para recibir palabras implacables y
castigos severos, con asombro se ve ab-
suelta por Dios, que le abre ante sí, de
par en par, un futuro inesperado: «¿Na-
die te ha condenado? —le dijo Jesús—
Tampoco yo te condeno. Vete y no vuel-
vas a pecar» (vv. 10.11). ¡Qué diferencia
entre el Maestro y los acusadores! Estos
habían citado la Escritura para conde-

nar; Jesús, la Palabra de Dios en perso-
na, rehabilita completamente a la mujer,
devolviéndole la esperanza. De esta si-
tuación aprendemos que cualquier ob-
servación, si no está movida por la cari-
dad y no contiene caridad, hunde ulte-
riormente a quien la recibe. Dios, en
cambio, siempre deja abierta una posibi-
lidad y sabe encontrar caminos de libe-
ración y de salvación en cada circunstan-
cia.
La vida de esa mujer cambió gracias al
perdón. Se encontraron la Misericordia
y la miseria. Misericordia y miseria esta-
ban allí. Y la mujer cambió. Incluso se
podría pensar que, perdonada por Jesús,
aprendió a su vez a perdonar. Quizá ha-
ya visto en sus acusadores ya no perso-
nas rígidas y malvadas, sino personas
que le permitieron encontrar a Jesús. El
Señor desea que también nosotros sus
discípulos, nosotros como Iglesia, per-
donados por Él, nos convirtamos en tes-
tigos incansables de la reconciliación,
testigos de un Dios para el que no existe
la palabra “irrecup erable”; de un Dios
que siempre perdona, siempre. Dios
siempre perdona. Somos nosotros los
que nos cansamos de pedir perdón. Un
Dios que sigue creyendo en nosotros y
nos brinda a cada momento la posibili-
dad de volver a empezar. No hay pecado
o fracaso que al presentarlo a Él no pue-
da convertirse en ocasión para iniciar
una vida nueva, diferente, en el signo de
la misericordia. No hay pecado que no
pueda ir por este camino. Dios perdona
todo. Todo.
Este es el Señor Jesús. Lo conocen ver-
daderamente quienes experimentan su
perdón. Quienes, como la mujer del
Evangelio, descubren que Dios nos visi-
ta valiéndose de nuestras llagas interio-
res. Es precisamente allí donde al Señor
le gusta hacerse presente, porque no ha
venido para los sanos sino para los en-
fermos (cf. Mt 9,12). Y hoy es esta mujer
—que ha conocido la misericordia en su
miseria y que regresa al mundo sanada
por el perdón de Jesús— la que nos su-
giere, como Iglesia, que volvamos a em-
pezar en la escuela del Evangelio, en la
escuela del Dios de la esperanza que
siempre sorprende. Si lo imitamos, no
nos enfocaremos en denunciar los peca-
dos, sino en salir en busca de los peca-
dores con amor. No nos fijaremos en
quienes están, sino que iremos a buscar a
los que faltan. No volveremos a señalar
con el dedo, sino que empezaremos a
ponernos a la escucha. No descartare-
mos a los despreciados, sino que mirare-
mos como primeros aquellos que son
considerados últimos. Esto, hermanos y
hermanas, nos enseña hoy Jesús con su
ejemplo. Dejémonos asombrar por Él y
acojamos su novedad con alegría.
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Francisco en Malta

En Hal Far el Papa recuerda que los migrantes son personas, no números

Responder a la súplica sofocada de millones de seres
humanos cuyos derechos fundamentales son violados

Fue con los migrantes acogidos en el
Centro “Juan XXIII Peace Lab” en Hal
Far el último encuentro del Papa Fran-
cisco en el viaje a Malta, que concluyó el
domingo por la tarde, 3 de abril. Des-
pués de detenerse mucho tiempo con los
huéspedes de la estructura, el Pontífice
fue en coche al aeropuerto internacional
de Malta para la ceremonia de despedi-
da. Publicamos el discurso pronuncia-
do por el Obispo de Roma después de
haber escuchado el saludo del fundador
y los testimonios de dos migrantes afri-
canos acogidos en el Centro que lleva el
nombre del santo Papa Roncalli.

Queridos hermanos y
hermanas:
Los saludo a todos con afecto.
Estoy contento de concluir mi
visita a Malta compartiendo un
poco con ustedes. Agradezco al
Padre Dionisio su acogida; y so-
bre todo agradezco a Daniel y a
Siriman sus testimonios. Nos
habéis abierto vuestros corazo-
nes y vuestras vidas, y al mismo
tiempo os habéis hecho porta-
voces de tantos hermanos y her-
manas obligados a dejar la pa-
tria para buscar un refugio segu-
ro .
Como dije hace algunos meses
en Lesbos, «estoy aquí para de-
cirles que estoy cerca de uste-
des… Estoy aquí para ver sus
rostros, para mirarlos a los ojos»
(Discurso en Mitilene, 5 de diciem-
bre de 2021). Desde el día que
fui a Lampedusa, nunca los he
olvidado. Los llevo siempre en
el corazón y están siempre pre-
sentes en mis oraciones.
En este encuentro con ustedes
migrantes se manifiesta plena-
mente el significado del lema de
mi viaje a Malta. Es una cita de

los Hechos de los Apóstoles que
dice: «Nos mostraron una cor-
dialidad fuera de lo común»
(28,2). Se refiere al modo como
los malteses acogieron al após-
tol Pablo y a todos los que ha-
bían naufragado junto con él
cerca de la isla. Los trataron
“con una cordialidad fuera de lo
común”. No sólo con cordiali-
dad, sino con una humanidad
excepcional, con una especial
atención, que san Lucas quiso
inmortalizar en el libro de los
Hechos. Deseo que Malta siem-
pre trate de este modo a cuantos
llegan a sus costas, que realmen-
te sea para ellos un “puerto se-
g u ro ”.
El naufragio es una experiencia
que gran cantidad de hombres,
mujeres y niños han vivido du-
rante estos años en el Medite-
rráneo. Y lamentablemente pa-
ra muchos de ellos ha sido trági-
ca. Precisamente ayer se recibió
la noticia de un rescate realiza-
do junto a la costa de Libia, se
salvaron apenas cuatro migran-
tes de una embarcación que
transportaba alrededor de no-
venta. Recemos por estos her-
manos nuestros que han encon-
trado la muerte en nuestro mar
Mediterráneo. Y recemos tam-
bién para ser salvados de otro
naufragio que tiene lugar mien-
tras ocurren estos hechos: es el
naufragio de la civilización, que
amenaza no sólo a los refugia-
dos, sino a todos nosotros. ¿Có-
mo podemos salvarnos de este
naufragio que amenaza con
hundir la nave de nuestra civili-
zación? Comportándonos con
humanidad. Mirando a las per-
sonas no como números, sino

como lo que son —como nos ha
dicho Siriman—, es decir, ros-
tros, historias, sencillamente
hombres y mujeres, hermanos y
hermanas. Y pensando que en
el lugar de esa persona que veo
en una embarcación o en el mar,
a través de la televisión o de una
foto, podría estar yo, o mi hijo, o
mi hija. Quizá en este momen-
to, mientras estamos aquí, algu-
nas barcas estén atravesando el
mar desde el sur hacia el norte.
Recemos por estos hermanos y
hermanas que arriesgan la vida
en el mar, en busca de esperan-
za. También ustedes vivieron es-
te drama, y llegaron aquí.
Vuestras historias evocan las de
miles y miles de personas que en
estos últimos días se han visto
forzadas a huir de Ucrania a
causa de esa guerra injusta y sal-
vaje. Pero también las de mu-
chos otros hombres y mujeres
que, buscando un lugar seguro,
se han visto obligados a dejar la
propia casa y la propia tierra en
Asia, en África y en las Améri-
cas, pienso en los rohinyás… A
todos ellos se dirige mi pensa-
miento y mi oración en este mo-

mento.
Hace un tiempo recibí otro tes-
timonio de vuestro Centro: la
historia de un joven que conta-
ba el doloroso momento en que
tuvo que dejar a su madre y a su
familia de origen. Esto me con-
movió y me hizo reflexionar. Pe-
ro también tú, Daniel, y tam-
bién tú, Siriman, y cada uno de
ustedes, vivió esta experiencia
de partir separándose de las
propias raíces. Es un desgarro.
Un desgarro que deja la marca.
No sólo un dolor momentáneo,
emotivo. Deja una herida pro-
funda en el camino de creci-
miento de un joven, de una jo-
ven. Se necesita tiempo para
que sane esa herida; se necesita
tiempo y sobre todo experien-
cias ricas de humanidad: encon-
trar personas acogedoras, que
saben escuchar, comprender,
acompañar; y también estar jun-
to con otros compañeros de via-
je para compartir, para llevar
juntos el peso. Esto ayuda a ci-
catrizar las heridas.
Pienso en los centros de acogi-
da, ¡qué importante es que sean
lugares de humanidad! Sabe-
mos que es difícil, hay muchos
factores que fomentan las ten-
siones y la rigidez. Y, sin embar-
go, en cada continente hay per-
sonas y comunidades que acep-
tan el desafío, conscientes de
que la realidad de las migracio-
nes es un signo de los tiempos
donde está en juego la civiliza-
ción. Y para nosotros cristianos
también está en juego la fideli-
dad al Evangelio de Jesús, que
dijo: «Fui forastero y me reci-
bieron» (Mt 25,35). Esto no se
hace en un día. Hace falta tiem-
po, se requiere mucha pacien-
cia, se necesita sobre todo un
amor hecho de cercanía, ternura
y compasión, como es el amor
de Dios por nosotros. Pienso
que debemos decir un sentido
“gracias” a quienes han acepta-
do este reto aquí en Malta y han
dado vida a este Centro. ¡Hagá-
moslo con un aplauso, todos
juntos!
Permítanme, hermanos y her-
manas, que exprese uno de mis
sueños. Que ustedes migrantes,
después de haber experimenta-
do una acogida rica de humani-
dad y fraternidad, puedan lle-
gar a ser en primera persona tes-
tigos y animadores de acogida y
de fraternidad. Aquí y donde
Dios quiera, donde la Providen-
cia guíe vuestros pasos. Este es
el sueño que deseo compartir
con ustedes y que pongo en las
manos de Dios. Porque lo que
es imposible para nosotros no es
imposible para Él. Considero
muy importante que en el mun-
do de hoy los migrantes se con-

viertan en testigos de los valores
humanos esenciales para una vi-
da digna y fraterna. Son valores
que ustedes llevan dentro, que
pertenecen a sus raíces. Una vez
que la herida del desgarro, del
desarraigo, haya cicatrizado, us-
tedes pueden hacer emerger es-
ta riqueza que llevan dentro, un
patrimonio de humanidad muy
valioso, y ponerla a disposición
de la comunidad en la que han
sido acogidos y en los ambien-
tes donde se integran. ¡Este es el
camino! El camino de la frater-
nidad y de la amistad social.
Aquí está el futuro de la familia
humana en un mundo globali-
zado. Estoy contento de poder
compartir hoy este sueño con
ustedes, así como ustedes, con
vuestros testimonios, han com-
partido vuestros sueños conmi-
go.
Creo que aquí también está la
respuesta a la cuestión central
de tu testimonio, Siriman. Tú
nos has recordado que los que
tienen que dejar el propio país
parten con un sueño en el cora-
zón: el sueño de la libertad y de
la democracia. Este sueño choca
con una realidad dura, a menu-
do peligrosa, en ocasiones terri-
ble, deshumana. Tú has dado
voz a la súplica sofocada de mi-
llones de migrantes cuyos dere-
chos fundamentales son viola-
dos, a veces lamentablemente
con la complicidad de las auto-
ridades competentes. Y esto es
así, y quiero decirlo así: “a veces
lamentablemente con la com-
plicidad de las autoridades
comp etentes”. Y has llamado la
atención sobre el punto clave: la
dignidad de la persona. Lo repi-
to con tus propias palabras: us-
tedes no son números, sino per-
sonas de carne y hueso, rostros,
sueños a veces rotos.
Desde aquí se puede y se debe
volver a empezar: desde las per-
sonas y desde su dignidad. No
nos dejemos engañar por quien
dice: “No hay nada que hacer”,
“son problemas más grandes
que nosotros”, “yo me dedico a
mis asuntos y los otros que se
a r re g l e n ”. No. No caigamos en
esta trampa. Respondamos al
desafío de los migrantes y de los
refugiados con el estilo de la hu-
manidad, encendamos hogue-
ras de fraternidad, en torno a las
cuales las personas puedan ca-
lentarse, recuperarse y reavivar
la esperanza. Reforcemos el teji-
do de la amistad social y la cul-
tura del encuentro, partiendo de
lugares como este, que cierta-
mente no serán perfectos, pero
son “laboratorios de paz”.
Y dado que este Centro lleva el
nombre del Papa san Juan XXIII,
quiero recordar lo que él escri-
bió al final de su memorable En-
cíclica sobre la paz: «Que [el
Señor] borre de los hombres
cuanto pueda poner en peligro
esta paz y convierta a todos en
testigos de la verdad, de la justi-
cia y del amor fraterno. Que Él
ilumine también con su luz la
mente de los que gobiernan las
naciones, para que, al mismo
tiempo que les procuran una
digna prosperidad, aseguren a
sus compatriotas el don hermo-
sísimo de la paz. Que, finalmen-
te, Cristo encienda las volunta-

des de todos los hombres para
echar por tierra las barreras que
dividen a los unos de los otros,
para estrechar los vínculos de la
mutua caridad, para fomentar la
recíproca comprensión, para
perdonar, en fin, a cuantos nos
hayan injuriado. De esta mane-
ra, bajo su auspicio y amparo,
todos los pueblos se abracen co-
mo hermanos y florezca y reine
siempre entre ellos la tan anhe-
lada paz» (Pacem in terris, 171).
Queridos hermanos y herma-
nas, dentro de unos momentos,
junto con algunos de ustedes,
encenderé una vela ante la ima-
gen de la Virgen. Es un gesto
sencillo, pero con un gran signi-
ficado. En la tradición cristiana,
esa pequeña llama es símbolo
de la fe en Dios. Y es también
símbolo de la esperanza, una es-
peranza que María, nuestra Ma-
dre, sostiene en los momentos
más difíciles. Es la esperanza
que he visto hoy en vuestros
ojos, que ha dado sentido a
vuestro viaje y los hace seguir
adelante. Que la Virgen los ayu-
de a no perder nunca esta espe-
ranza. A Ella le confío a cada
uno de ustedes y a sus familias, y
los llevo conmigo en mi corazón
y en mi oración. Y también uste-
des, por favor, no se olviden de
rezar por mí. ¡Gracias!

Después del discurso, el Pontífice recitó
junto a la imagen de la Virgen del Buen
Descanso la oración que publicamos a
continuación.

Señor Dios, creador del univer-
so,
fuente de libertad y de paz,
de amor y de fraternidad,
Tú nos has creado a tu imagen
y has infundido en todos noso-
tros tu soplo vital,
para hacernos partícipes de tu
ser en comunión.
Aun cuando hemos quebranta-
do tu alianza
Tú no nos has abandonado en
poder de la muerte
sino que en tu infinita miseri-
c o rd i a
siempre nos has llamado a vol-
ver a Ti
y a vivir como tus hijos.
Infunde en nosotros tu Santo
Espíritu
y danos un corazón nuevo,
capaz de escuchar el grito, a me-
nudo silencioso,
de nuestros hermanos y herma-
nas que han perdido
el calor del hogar y de la patria.
Haz que podamos infundirles
esp eranza
con miradas y gestos de huma-
nidad.
Haz de nosotros instrumentos
de paz
y de amor fraterno concreto.
Líbranos de los miedos y de los
p re j u i c i o s ,
para hacer nuestros sus sufri-
mientos
y luchar juntos contra la injusti-
cia;
para que crezca un mundo en el
que cada persona
sea respetada en su inviolable
dignidad,
esa que Tú, oh Padre, has puesto
en nosotros
y tu Hijo ha consagrado para
s i e m p re .
Amén.

El Ángelus al finalizar la celebración

Paz para la martirizada Ucrania
todavía bajo los bombardeos de esta

guerra sacrílega
«Pensando en la tragedia humanitaria de la martiri-
zada Ucrania», el Papa invocó el don de la paz para la
nación europea durante el Ángelus recitado al finalizar
la misa dominical en la plaza de los Graneros en Flo-
riana. En tal circunstancia el Pontífice también dio las
gracias a los organizadores de su viaje a Malta.

Queridos hermanos y hermanas:
Agradezco las palabras que Mons. Scicluna
me ha dirigido en nombre de todos ustedes.
Pero soy yo el que les digo a ustedes: ¡Gra-
cias! Quisiera expresar mi gratitud al señor
Presidente de la República y a las autorida-
des, a mis hermanos obispos, a ustedes, que-
ridos sacerdotes, religiosos y religiosas, y a to-
dos los ciudadanos y fieles de Malta y de Go-
zo por la acogida y el afecto recibidos. Esta
tarde, después de haberme encontrado con
varios hermanos y hermanas migrantes, será
ya hora de volver a Roma, pero llevaré conmi-
go muchos momentos y palabras de estos
días. Tantos gestos. Sobre todo, guardaré en
el corazón numerosos rostros, y el rostro lumi-
noso de Malta. También agradezco a quienes
han trabajado para esta visita y quisiera salu-
dar cordialmente a los hermanos y hermanas
de diversas confesiones cristianas y religiones
que encontré durante estos días. A todos les
pido que recen por mí; yo lo haré por ustedes.
¡Rezamos unos por otros!

En estas islas se respira el sentido del Pueblo
de Dios. Sigan adelante así, recordando que
la fe crece en la alegría y se fortalece en la en-
trega. Continúen la cadena de santidad que
ha llevado a tantos malteses a darse con entu-
siasmo a Dios y a los demás. Pienso en Dun
Ġorġ Preca, que fue canonizado hace quince
años. Y, por último, quisiera dirigir unas pala-
bras a los jóvenes, que son vuestro futuro.
Queridos amigos jóvenes, comparto con uste-
des lo más hermoso de la vida. ¿Saben qué
es? Es la alegría de desgastarse en el amor,
que nos hace libres. Pero esta alegría tiene un
nombre: Jesús. Les deseo la belleza de ena-
morarse de Jesús, que es Dios de la misericor-
dia —lo hemos escuchado hoy en el Evange-
lio—, que cree en ustedes, sueña con ustedes,
ama sus vidas y no los defraudará jamás. Y
para avanzar siempre con Jesús también con
la familia, con el pueblo de Dios, no se olvi-
den de las raíces. Hablar con los mayores, ha-
blar con los abuelos, hablar con los ancia-
nos.
Que el Señor los acompañe y que la Virgen
los proteja. Le pedimos ahora por la paz, pen-
sando en la tragedia humanitaria de la marti-
rizada Ucrania, todavía bajo los bombardeos
de esta guerra sacrílega. No nos cansemos de
rezar y de ayudar a los que sufren. ¡Que la
paz esté con ustedes!
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Francisco en Malta (Rueda de prensa al regreso del viaje)

El coloquio del Pontífice con los periodistas en el avión

«No aprendemos, estamos
enamorados de las guerras, del

espíritu de Caín»
El Papa Francisco respondió a las preguntas de
tres periodistas durante el vuelo de regreso de
Malta a Roma, en la tarde del domingo 3 de
abril. Abrió el coloquio el director de la oficina
de prensa de la Santa Sede, Matteo Bruni.
Matteo Bruni

Buenas tardes a todos. Santidad, gracias por estos dos
días con usted. Como ha visto, en viaje con usted en estos
días hay unos 70 periodistas, de los cuales tres son de
Malta; y podemos comenzar quizá precisamente con una
pregunta de un periodista maltés, que es Andrea Rossitto
de la Televisión maltesa. Pero, antes hago una anotación:
el tiempo es realmente breve, porque dentro de poco el
avión empieza a aterrizar. Por tanto, podemos hablar con
Su Santidad hasta las 8:05 aproximadamente. Después
se necesita tiempo para el aterrizaje y para las fotos con
la tripulación. Mientras tanto quizá, Santidad, quiere
decirnos unas palabras…
Siento que sea tan breve porque a las 8:15 está
previsto el aterrizaje y tenemos que sacar las fo-
tografías. Por esto, a las 8:05 terminaremos. Pe-
ro gracias por vuestra colaboración.

[Andrea Rossitto (TVM)] Santidad, gracias en primer
lugar por su presencia en Malta. Mi pregunta es respecto
a la sorpresa de esta mañana, en la capilla donde está
enterrado san Jorge Preca: ¿qué le ha motivado a dar es-
ta sorpresa a los malteses y qué recordará de esta visita a
Malta? Y después, ¿cómo va su salud? Lo hemos visto en
un viaje muy intenso. ¿Ha ido bien, digamos? Muchas
g ra c i a s .
Mi salud es un poco caprichosa, porque tengo
este problema en la rodilla que provoca proble-

mas de deambulación, en el caminar, es un po-
co molesto, pero va mejorando, al menos pue-
do andar. Hace dos semanas no podía hacer
nada. Es algo lento; veamos si vuelve a estar
como antes, pero está la duda. A esta edad no
se sabe cómo terminará el partido, esperemos
que vaya bien.
Y después sobre Malta. He estado muy con-
tento con la visita, he visto las realidades de
Malta, un entusiasmo de la gente impresionan-
te, tanto en Gozo como en Malta, La Valeta y
las otras localidades. Un entusiasmo grande en
las calles, he quedado sorprendido. Ha sido un
poco breve. El problema que he visto que tie-
nen ustedes —uno de los problemas— es la mi-
gración. El problema de los migrantes es grave
porque tanto Grecia, Chipre, Malta, Italia, Es-
paña son los países más cercanos a África y
Oriente Medio, y desembarcan aquí, llegan
aquí. ¡Los migrantes deben ser acogidos siem-
pre! El problema es que cada gobierno debe

decir cuántos puede recibir con normalidad pa-
ra que puedan vivir allí. Por esto se necesita un
acuerdo con los países de Europa, que no to-
dos están dispuestos a recibir a los migrantes.
Olvidamos que Europa se ha hecho con mi-
grantes, ¿no es verdad? Pero así son las cosas…
Al menos no dejar todo el peso a estos países
limítrofes que son tan generosos, y Malta es
uno de ellos. Hoy he estado en el centro de
acogida de migrantes y las cosas que he escu-
chado allí son terribles.

Lo que han sufrido para llegar hasta aquí y
después los campos de concentración —son
campos de concentración— que están en la cos-
ta de Libia, cuando son enviados de regreso.
Esto parece criminal. Y por esto creo que es un

problema que toca el corazón de todos. Así co-
mo Europa está haciendo sitio con tanta gene-
rosidad a los ucranianos que llaman a la puer-
ta, también así con los otros que vienen del
Mediterráneo. Este es un punto con el que he
terminado la visita y me ha conmovido profun-

damente, porque he escuchado los testimonios,
los sufrimientos, que son más o menos como
los que —creo que ya he hablado de ello— están
en ese pequeño libro que ha salido, Hermani-
to, en español, Fra t e l l i n o [en italiano], y todos
los vía crucis de esta gente. Uno que ha habla-
do hoy ha tenido que pagar cuatro veces. Les
pido que piensen sobre esto. Gracias.

[Jordi Antelo Barcia (Radio Nacional de España)].
Buenas tardes, Santidad. Leo, porque mi italiano toda-
vía no es muy bueno. En el vuelo que nos ha llevado a
Malta, usted ha dicho a un colega que un viaje a Kiev
“está sobre la mesa”, y en Malta ha hecho muchas refe-
rencias a su cercanía con el pueblo ucraniano. El viernes,
en Roma, el presidente polaco dejaba la puerta abierta a
un viaje de Su Santidad a la frontera polaca. Hoy nos
han impresionado las imágenes que han llegado desde
Bucha, una localidad cercana a Kiev, abandonada por el
ejército ruso donde los ucranianos han encontrado dece-
nas de cadáveres tirados por la calle, algunos con las

manos atadas, como si hubieran sido “ajusticiados”. Pa-
rece que hoy su presencia en esa zona sea cada vez más
necesaria. ¿Piensa que un viaje como este sea factible? ¿Y
qué condiciones deberían darse para que usted pueda
ir?
Gracias por darme esta noticia de hoy que no
conocía. La guerra siempre es una crueldad, al-
go inhumano y va contra el espíritu humano,
no digo cristiano, humano. Es el espíritu de
Caín. Yo estoy dispuesto a hacer todo lo que se
pueda hacer; y la Santa Sede, sobre todo la
parte diplomática, el cardenal Parolin, monse-
ñor Gallagher, están haciendo de todo, de to-
do; no se puede publicar todo lo que hacen,
por prudencia, por confidencialidad, pero esta-
mos al límite del trabajo. Entre las posibilida-

des está el viaje. Hay dos viajes posibles: uno,
me lo ha pedido el presidente de Polonia, en-
viar al cardenal Krajewski a visitar a los ucra-
nianos que han sido recibidos en Polonia. Él
ha ido ya dos veces, llevando dos ambulancias,
y se ha quedado allí con ellos, pero lo hará otra

vez, está dispuesto a hacerlo. El otro viaje que
alguno me ha preguntado, más de uno. Yo he
dicho con sinceridad que tenía en mente ir, he
dicho que la disponibilidad está siempre, no
hay un “no” a priori, estoy disponible.
Qué se piensa sobre un viaje… La pregunta ha
sido así: “Hemos escuchado que usted pensaba
en un viaje en Ucrania”, y yo he dicho: “Está
sobre la mesa”, el proyecto, está ahí, como una
de las propuestas que ha llegado, pero no sé si
se podrá hacer, si conviene hacerlo, si hacerlo
sería lo mejor, si conviene hacerlo y debo ha-
cerlo, todo esto está pendiente.

Además, desde hace tiempo se había pensa-
do en un encuentro con el patriarca Kirill: se
está trabajando en esto, se está trabajando y se
está pensando en hacerlo en Oriente Medio.
Estas son las cosas como están ahora.

[Gerry O’Connell (America Magazine)] Padre, usted en
varias ocasiones durante este viaje ha hablado de la gue-

rra. La pregunta que todos hacen es si usted desde el ini-
cio de la guerra ha hablado con el presidente Putin, y si
no, ¿qué le diría hoy?
Las cosas que he dicho a las Autoridades de ca-
da parte son públicas. Para mí, ninguna de las
cosas que he dicho es reservada. Lo que he ha-
blado con el patriarca, él después hizo una bo-
nita declaración de lo que nos dijimos. Con el
presidente de Rusia hablé a finales de año
cuando me llamó para felicitarme, hablamos.
Después, con el presidente de Ucrania también
he hablado, dos veces. Y pensé, el primer día
de la guerra, que tenía que ir a la embajada ru-
sa para hablar con el embajador, que es el re-
presentante del pueblo, y hacer preguntas y de-
cir mis impresiones sobre el caso. Estos son los
contactos oficiales que he tenido. Con Rusia lo
he hecho a través de la embajada. Además, he
hablado con el arzobispo mayor de Kiev, mon-
señor Shevchuk. Después he hablado cada dos
o tres días, con regularidad, con una de uste-
des, Elisabetta Piqué, que ahora está en Odes-
sa, pero hablé con ella cuando estaba en Leo-
poli. Hablo con ella y me dice cómo están las
cosas. He hablado también con el rector del se-
minario allí, con un mensaje a los seminaristas
y a la gente allí. Estoy en contacto también con
un representante vuestro. Y hablando de esto
quisiera daros el pésame por vuestros colegas
que han caído. Sean del lado que sean, no im-

La guerra siempre es una crueldad, algo inhumano y va contra el espíritu humano,
no digo cristiano, humano. Es el espíritu de Caín. Yo estoy dispuesto a hacer to do
lo que se pueda hacer; y la Santa Sede, sobre todo la parte diplomática, el
cardenal Parolin, monseñor Gallagher, están haciendo de todo, de todo; no se
puede publicar todo lo que hacen, por prudencia, por confidencialidad
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Francisco en Malta (Rueda de prensa al regreso del viaje)

porta. Pero vuestro trabajo es por el bien co-
mún y estos han caído en el servicio del bien
común, de la información. No los olvidemos.
Han sido valientes y yo rezo por ellos, para
que el Señor dé el premio a su trabajo. Estos
han sido los contactos tenidos por el momen-
to.

[Gerry O’Connell] Pero, ¿cuál sería su mensaje al pre-
sidente Putin, si tuviera la posibilidad de hablar con él?
El mensaje que he dado a todas las Autorida-
des es el que hago públicamente. No hago un
doble lenguaje. Siempre es el mismo. Creo que
bajo su pregunta esté también una duda sobre
las guerras justas o las guerras injustas. Toda
guerra nace de una injusticia, siempre. Porque
es el esquema de la guerra, no el esquema de la
paz. Por ejemplo, hacer inversiones para com-
prar armas. Me dicen: pero necesitamos defen-

dernos. Y este es el esquema de la guerra.
Cuando terminó la Segunda Guerra Mundial,
todos respiraron y dijeron “nunca más la gue-
rra: ¡la paz!”, y empezó una oleada de trabajo
por la paz, también con la buena voluntad de
no hacer armas, todas, también las armas ató-
micas, en ese momento, después de Hiroshima
y Nagasaki. Había muy buena voluntad.

Setenta años después, ochenta años después
hemos olvidado todo esto. Es así: el esquema
de la guerra se impone. En aquel momento,
había muchas esperanzas en el trabajo de las
Naciones Unidas. Pero el esquema de la guerra
se ha impuesto otra vez. Nosotros no pode-
mos, no somos capaces de pensar en otro es-
quema, porque ya no estamos acostumbrados a
pensar con el esquema de la paz. Ha habido
grandes hombres: Ghandi y muchos otros, que
menciono al final de Fratelli tutti, que han apos-
tado por el esquema de la paz. ¡Pero nosotros
somos testarudos! Somos testarudos como hu-
manidad. Estamos enamorados de las guerras,
del espíritu de Caín. No es casualidad que al
principio de la Biblia esté este problema: el es-
píritu “cainista” de matar, en vez del espíritu
de paz. “Padre, ¡no se puede…!”. Les digo una
cosa personal, cuando fui en 2014 a Redipuglia
y vi los nombres, lloré. De verdad, lloré, con
amargura. Uno o dos años después, por el Día
de los Difuntos fui a celebrar a Anzio, y tam-
bién allí vi a los chicos que en el desembarco
de Anzio cayeron: estaban los nombres, todos
jóvenes. Y también allí lloré. De verdad. No
entendía. Es necesario llorar sobre las tumbas.
Yo respeto, porque hay un problema político,
pero cuando fue la conmemoración del desem-
barco de Normandía los jefes de gobierno se
reunieron para conmemorarlo; pero no recuer-
do que ninguno haya hablado de los treinta
mil soldados jóvenes que se quedaron en las
playas. Se abrían las barcas, salían y eran ame-
trallados allí, en las playas. ¿La juventud no
importa? Esto me hace pensar y me duele. Me
duele todo esto que sucede hoy. No aprende-
mos. Que el Señor tenga piedad de nosotros,
de todos nosotros. ¡Todos somos culpables!

[Matteo Bruni] Gracias, Santidad. Quizá con el tiempo
a este punto estamos ya un poco ajustados…
Les agradezco mucho vuestro trabajo, de la in-
formación, ¡muchas gracias! Y espero verlos de
nuevo en un próximo viaje.

Gracias por vuestra paciencia, gracias por
vuestra información. Y sigamos adelante.

¡Gracias! ¡Buen aterrizaje!

¡Los migrantes deben ser acogidos siempre! El problema es que cada gobierno
debe decir cuántos puede recibir con normalidad para que puedan vivir allí. Por
esto se necesita un acuerdo con los países de Europa, que no todos están
dispuestos a recibir a los migrantes. Olvidamos que Europa se ha hecho con
migrantes, ¿no es verdad?
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La vida no es mercancía

El documental ‘Con esta luz’ sobre la religiosa hondureña sor María Rosa Leggol

Una historia de fe y acción
LORENA PACHO PEDRO CHE

“Siempre necesitaré un faro,
un faro de luz, porque con esa
luz puedo llegar a la gente pa-
ra entenderlos, para poder
ayudarlos, para que puedan
tener refugio. Mi vida es: ¿có-
mo puedo ayudar a los de-
más? ¿Cómo puedo hacerles
sentir, aunque sea un poco,
que Dios los ama?” Son las
palabras que retratan el estilo
misericordioso, cercano y de
servicio de Sor María Rosa
Leggol, la religiosa Francisca-
na hondureña que ha sido
apodada como la “Madre Te-
resa de Honduras”, por su la-
bor de ayuda a los niños
abandonados y desfavorecidos
del país centroamericano. El
documental ‘Con esta luz’,
proyectado en un pase priva-
do en Roma, narra la historia
de fe y acción de esta religiosa
incansable, tenaz, entregada
al servicio de los más necesita-
dos y adorada por el pueblo
hondureño, fallecida en 2020
a causa de complicaciones del
covid-19.
En la película se condensan
los 70 años de servicio de sor
María Rosa en los que ayudó
a más de 80.000 niños hondu-
reños a salir de la pobreza ex-
trema. A partir de un extenso
material de archivo, con entre-
vistas con la protagonista y a
través de los ojos de las jóve-
nes cuyas vidas sor María Ro-
sa cambió, la cinta narra una
historia de pobreza , margina-
lidad y violencia, pero tam-
bién de esperanza, fe y esfuer-
zo.

Incluso a sus 90 años, cuando
las presiones económicas se
intensificaron y la violencia de
las bandas amenazaba a la so-
ciedad hondureña, la religiosa
nunca bajó el ritmo. Armada
con un ingenio afilado para
conseguir la colaboración de
personalidades que pudieran
apoyar sus iniciativas y la fe,
inspiró y reclutó a partidarios
para unirse a su lucha para
acabar con la pobreza infantil
a través de proyectos de gran
alcance, que incluyen hogares,
escuelas de formación profe-
sional y programas médicos.
En 1966 fundó la Sociedad
Amigos de los Niños (SAN),
una organización sin ánimo
de lucro que proporciona
atención sanitaria, escolariza-
ción de diversos niveles y asis-
tencia a niños, adolescentes y
familias de diversas comuni-
dades carentes de oportunida-
des de desarrollo.
Poco antes de comenzar con
la fundación la religiosa había
rescatado a su primer grupo
de niños de la cárcel, ya que
era costumbre en el país que
los niños se criaran en la pri-
sión con sus padres, lo que los
exponía a los abusos y la falta
de educación. Los alojó en sus
primeros hogares y con el
tiempo su obra fue creciendo
hasta construir 500 hogares en
toda América Latina. Su obje-
tivo era crear mejores condi-
ciones de vida para los niños y
niñas en circunstancias difíci-
les, abandono, orfandad, abu-
so y vulnerabilidad. “Yo les
ayudé porque Dios me mandó
a eso. Ellos no me deben na-

da. Ellos lo que tienen que
hacer es extender esa miseri-
cordia allá adonde van”, decía
la religiosa. La Iglesia hondu-
reña ha anunciado que inicia-
rá un proceso de beatificación
para sor María Rosa.
Jessica Sarowitz, la producto-
ra ejecutiva del documental
conoció personalmente a la
religiosa y su trayectoria, que
le pareció inspiradora para lle-
varla a la gran pantalla.
“Cuando iba a verla venían a
mí las personas a dar testimo-
nio de su obra y me di cuenta
de que ahí había miles de re-
latos, tenía que capturar esas
historias, porque pensé que
algún día alguien iba a querer
escucharlas. ‘Aquí hay un do-
cumental’, pensé”, señala a
L’Osservatore Romano. Y
destaca de sor María Rosa:
“Fue una persona muy queri-
da, llegaban grupos desde Es-
tados Unidos para ayudar.
Había de todo en su obra,
educación, sanidad, forma-
ción espiritual, empresa-
rial…”. También replica una
frase que la religiosa solía pro-
nunciar: “No hay que repetir
la historia” y puntualiza:
“Aunque uno sienta que no
ha hecho lo que debía hacer,
el futuro le da esperanza, pue-
de hacer algo para sentirse
mejor, ayudar a su comuni-
dad”.
La película sigue a dos jóve-
nes de los programas de la re-
ligiosa mientras intentan na-
vegar por la incertidumbre y
los peligros de la Honduras
moderna. Una de ellas es Ro-
sa, de 18 años, que ha pasado

casi toda su vida bajo la pro-
tección de la Hermana María
Rosa, en el entorno protegido
del orfanato urbano de la reli-
giosa. Mientras se prepara pa-
ra su examen de grado y la
posibilidad de ir a la universi-
dad, debe enfrentarse tanto a
sus miedos al futuro como a
los fantasmas de su violenta
infancia para crear una vida
propia. Otra de las jóvenes es
María, de 14 años, que vive
en uno de los barrios más pe-
ligrosos de la ciudad y arries-
ga su vida para completar su
educación secundaria y libe-
rarse del ciclo de pobreza y
violencia que atrapa a las mu-
jeres de su familia.
El documental entrelaza sus
historias con la de la religiosa,
una mujer cuya fe católica la
sostuvo mientras se dedicaba
a los más vulnerables de la so-
ciedad, y que atravesó los mo-
mentos más dramáticos de la
historia de Honduras, con
dictaduras, golpes militares,
narcoestados y desastres natu-
rales. Sor María Rosa creció
en un orfanato, y a los seis
años conoció a dos Hermanas
de San Francisco que cambia-
ron el curso de su vida. En ese
momento decidió que se uni-
ría a ellas, lo que hizo a los 21
años.
Laura Bermúdez, la codirec-
tora del documental explica a
este diario los retos a los que
debió enfrentarse el equipo de
grabación para rodar en algu-
nos barrios peligrosos de Te-
gucigalpa y cómo se les abrían
las puertas al explicar que es-
taban con sor María Rosa.

“Aceptó que la filmáramos y
fue un regalo. Tenía mucha
fuerza en su comunidad”, dice
y destaca la labor de investi-
gación y archivo que se ha
realizado. También explica
que la cinta pretende trasladar
al espectador el mensaje de
que “se puede luchar desde la
esperanza y la alegría, las mu-
jeres tenemos un contexto, so-
bre todo en los países latinoa-
mericanos de mucha violen-
cia, pero hay esperanza, hay
fuerza, puede haber una
transformación social si pone-
mos el foco en los seres huma-
nos y en las necesidades”. Y

continúa: “Hay ejemplos de
que se pueden lograr cosas en
un país en el que parece que
todo es imposible. Esta histo-
ria es como una brisa fresca,
que aunque muestra cosas
muy duras nos deja una sen-
sación buena”. También des-
taca que la mayor parte del
equipo son mujeres y sobre
todo en los puestos de mayor
responsabilidad. “Esto es raro,
siento que logramos cosas im-
pactantes, con una historia
que está llena de metáforas,
con historias muy duras y con
un mensaje de esperanza”,
apunta.

RO CÍO LANCHO GARCÍA

En las intenciones de oración
del mes del Pontífice, en febre-
ro pidió rezar por las mujeres
religiosas y consagradas y las
exhortó a seguir trabajando,
especialmente con los pobres,
con los marginados, con todos
los que están esclavizados por
los traficantes. Y precisamente
eso es lo que hace desde hace
años Talitha Kum, red inter-
nacional de lucha contra el trá-
fico de seres humanos, que ca-
da año rescata a muchas per-
sonas de la esclavitud gracias a
su presencia en los 5 continen-
tes. Talitha Kum es parte de la
Unión Internacional de las
Superioras Generales (UISG) y
nació para “trabajar en solida-
ridad unas con otras dentro de
nuestras propias comunidades
religiosas y en los países en los
que nos encontramos para
afrontar con insistencia, a to-
dos los niveles, el abuso sexual
y la explotación de las mujeres
y los niños con especial aten-
ción a la trata de mujeres, que
se ha convertido en un nego-
cio lucrativo internacional”.
Sor Carmen Ugarte García, de
la Congregación de las Her-
manas Oblatas del Santísimo
Redentor, mexicana y residen-
te en Puerto Rico, es la repre-
sentante regional de Talitha
Kum para América Latina. La
religiosa explica a L’O s s e r v a t o re
Romano que, en estos dos últi-
mos años, a causa de la pande-
mia, han hecho gran parte del
trabajo de prevención y forma-
ción de forma virtual. Pero “la
idea es seguir dando visibili-
dad a este delito en sus distin-
tas formas, dando estrategias

de prevención. Nuestro traba-
jo también se centra en el
acompañamiento de supervi-
vientes”.
Desde la experiencia que tie-
nen, la hermana Carmen ase-
gura que son varios los facto-
res de riesgo que existen para
acabar siendo víctima de la
trata. “Son factores persona-
les, sociales y económicos los
que se entrecruzan en la vulne-
rabilidad de las personas”. De
este modo, precisa que, en el
caso de mujeres jóvenes, “los
tratantes se aprovechan de ese
deseo de superación y les pro-
ponen un trabajo, éxito, vivir
el extranjero, ganar mucho di-
nero: les plantean un panora-
ma de ensueño”. Ante estas
ofertas engañosas las chicas se
confían y muchas se van. Esto
sucede con mayor probabili-
dad si estas chicas pasan por
carencias económicas, si su
ambiente familiar es difícil por
violencia, acoso o falta de
oportunidades. “Esta es una
de las situaciones más fuertes”,
asegura la religiosa.
Otro de los casos más comu-
nes es entre jóvenes que quie-
ren salir de su entorno de po-
breza y ven en la migración
una oportunidad. Se da inclu-
so el caso de familias enteras
que en los trayectos encuen-
tran una serie de violaciones a
sus derechos y son captados
por el crimen organizado.
“Explotación sexual, trabaja-
dos forzados, matrimonios ser-

viles…” esto se da mucho, de-
nuncia sor Carmen. Por tanto,
se podría concluir que los fac-
tores de riesgo más importan-
tes serían la pobreza estructu-
ral, la falta de oportunidades,
y unas determinadas condicio-
nes sociales y económicas. Por
otro lado, indica la coordina-
dora en América Latina, tam-
bién se encuentran casos de
chicas universitarias. “Es decir,
no solo en la pobreza, sino que
sucede también en otros nive-
les sociales. En la pandemia
hemos observado un alto por-
centaje de captaciones por re-
des sociales, en muchos casos
chicas con formación. Algo
que al principio parece inofen-
sivo y acaba siendo dramático,
cruel y perverso. Es importan-
te saber que la trata con fines
de explotación sexual es la tra-
ta con más alto porcentaje y
las víctimas mayormente son
m u j e re s ”. En conclusión -la-
menta- cualquier persona de
cualquier nivel social puede
ser víctima de trata.
Talitha Kum coordina los es-
fuerzos de las congregaciones
femeninas contra el tráfico de
personas facilitando la crea-
ción de redes, la comunicación
y la formación, de acuerdo con
el plan estratégico de la UISG y
la Doctrina Social de la Iglesia
Católica. La misión de Talitha
Kum es acabar con el tráfico
de personas a través de inicia-
tivas de colaboración centra-
das en la prevención, la pro-

tección, la reinserción social y
la rehabilitación de las sobre-
vivientes, en la denuncia y la
defensa, promoviendo accio-
nes que incidan en las causas
sistémicas. Para trabajar en la
prevención, indica sor Car-
men, realizan talleres en los
que se visualizan las diferentes
modalidades de trata: trabajos
forzosos, mendicidad, matri-
monios serviles, venta de órga-
nos, explotación laboral y se-
xual…. Son los más represen-
tativos. “Aquí nuestro trabajo
consiste en dar ejemplos de
cómo pueden ser estas ofertas,
cómo realizan la manipula-
ción, o el uso de la fuerza y la
amenaza. Damos a conocer las
modalidades de captación.
También proponemos testimo-
nios”. Estos talleres los reali-
zan en escuelas, grupos parro-
quiales, o Congregaciones reli-
giosas que lo solicitan. Tam-
bién han creado espacios oran-
tes donde piden mucho por las
víctimas y por los tratantes,
para que reconozcan su error.
Tal y como explica la religiosa,
es importante conocer esta
realidad a nivel local, regional,
continental y global ya que
existen dinámicas muy seme-
jantes. En América Latina, por
ejemplo, una modalidad de
captación muy común es a tra-
vés del enamoramiento: chicas
se dejan “enamorar” y por una
posible carencia afectiva acep-
tan lo que estos hombres les
exigen.

La coordinadora de América
Latina de Talitha Kum lamen-
ta que aún hay mucho camino
por recorrer. Aunque existe la
convención de las Naciones
Unidas contra la delincuencia
organizada transnacional, co-
nocida como el Protocolo de
Palermo, desde el año 2000, y
a raíz de ahí se derivaron mu-
chas leyes, tratados, comisio-
nes, documentos, fiscales, etc.,
sin embargo, se ha demostra-
do que todo esto es insuficien-
te. Hace falta mucha concien-
ciación. La religiosa mexicana
asegura que han podido com-
probar que durante el tiempo
de la pandemia la trata ha ido
en aumento, lejos de dismi-
nuir. “Esto es alarmante. A pe-
sar de las leyes sigue habiendo
inconsciencia. Esto va muy
despacio”, asevera. “Hay gen-
te que al lado puede tener una
persona que está sufriendo ex-
plotación y no lo sabe. Esta
sociedad que hemos creado es
difícil, compleja e incluso a ve-
ces perversa, ya que van dismi-
nuyendo los espacios para hu-
manizarnos. Hay falta de
oportunidades, hay gente que
tiene que trabajar turnos do-
bles o triples… Y eso acaba
por tener consecuencias”.
Respecto al trabajo con las
víctimas, la religiosa subraya
que han visto que los daños
son serios y en muchas ocasio-
nes irreversibles porque las ex-
periencias son verdaderamen-
te traumáticas y dolorosas.

“Los trayectos en la inmigra-
ción son terribles, suceden
muchísimas violaciones a los
derechos humanos: robarles
dinero, documentos, amena-
zarles. Esto no se sana rápido.
Son procesos largos que re-
quieren atención muy cercana,
espiritual y psicológica. Y es
necesario realizar un segui-
miento a estas personas. En el
caso de mujeres explotadas se-
xualmente mucho más. Les
cuesta regresar a la familia, al
país de origen”, indica sor
Carmen. Asimismo, “en el ca-
so de las mujeres es importan-
te volver a empoderarlas, for-
talecerlas para que puedan
continuar con su vida. Darles
la posibilidad de estudiar, tra-
bajar, darles las herramientas
para seguir adelante. Son pro-
cesos largos para recuperar lo
p erdido”, añade.
Talitha Kum es una expresión
que se encuentra en el Evange-
lio de Marcos. La palabra tra-
ducida del arameo significa:
“Niña, yo te digo, levántate”.
Son las palabras que Jesús di-
rige a la hija de Jairo, una niña
de doce años que yace sin vi-
da. Jesús, después de pronun-
ciar estas palabras, tomó su
mano y ella inmediatamente se
levantó y caminó. “La red
mundial de la vida consagrada
comprometida contra la trata
de personas escogió la palabra
Talitha Kum para definir su
identidad. Talitha Kum tiene
el poder transformador de la
compasión y de la misericor-
dia, que despierta el deseo
profundo de la dignidad y la
vida adormecida y herida por
las múltiples formas de explo-
tación”.
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En Casa Santa Marta

El encuentro con familias ucranianas
en fuga de la guerra

El regreso al Vaticano y la oración
en Santa María Mayor

El cardenal Barreto Jimeno
es elegido presidente

de la CEAMA

En la mañana del lunes 4 de
abril, como es habitual al fi-
nalizar los viajes apostólicos,
el Papa Francisco fue a la ba-
sílica Santa María Mayor, de-
teniéndose en oración delante
del icono de la Virgen Salus
Populi Romani.
El avión en el que iba a bor-
do el Papa Francisco aterrizó
a las 20.30 del domingo 3, en
el aeropuerto de Roma-Fiu-
micino, después de haber
despegado del aeropuerto in-
ternacional de Malta a las
19.15.
Antes del despegue, el Pontí-
fice había realizado otro ges-
to de devoción mariana, aca-
riciando la imagen de la Vir-
gen de Bonaria colocada pre-
cisamente delante de su
asiento en el avión de Air

Malta. A su regreso al Vatica-
no, delante de la Casa Santa
Marta el Papa había sido
acogido por el cardenal Gio-
vanni Battista Re, decano del
colegio cardenalicio.
Junto con Francisco han rea-
lizado el 36º viaje apostólico
del Pontificado el cardenal
secretario de Estado Pietro
Parolin; el cardenal Mario
Grech, secretario general del
Sínodo de los Obispos, naci-
do en Qala (isla y región de
Gozo), obispo precisamente
de Gozo entre 2005 y 2019; el
arzobispo Edgar Peña Parra,
sustituto para los Asuntos ge-
nerales de la Secretaría de
Estado, y el arzobispo Paul
Richard Gallagher, secretario
para las Relaciones con los
Estados.

Reunión con el cardenal Omella, el cardenal
Osoro y monseñor Arguello

El Papa recibe a la
presidencia de la Conferencia

Episcopal Española

La oración en el vídeo mensual del Papa

Un buen servicio sanitario es una prioridad

“Hemos descubierto una
vez más ese cariño que tie-
ne a España y que la cono-
ce muy bien. El Papa sigue
muy de cerca los temas de
España”, así lo ha asegura-
do el cardenal Juan José
Omella, conversando con
los periodistas, al finalizar
el encuentro que la cúpula
de la Conferencia Episco-
pal Española ha mantenido
con el Papa Francisco. En
el encuentro han participa-
do el presidente de la CEE y
arzobispo de Barcelona,
cardenal Juan José Omella;
el vicepresidente y arzobis-
po de Madrid, cardenal
Carlos Osoro, y el secreta-
rio general y obispo auxi-
liar de Valladolid, monse-
ñor Luis Argüello. Asimis-
mo, el cardenal Omella ha
querido recordar que ya lle-
van dos años de trabajo en
la CEE como secretario, pre-
sidente y vicepresidente y

aunque los obispos españo-
les realizaron la visita ad li-
mina recientemente, “ahora
íbamos más como CEE para
explicarle como vamos ca-
minando”.
Uno de los temas tratados
durante el encuentro con el
Pontífice ha sido el de los
abusos a menores y cómo
lo están abordando. Al res-
pecto el Papa les “ha ani-
mado a seguir en ese cami-
no”. Tal y como ha recor-

dado el purpurado, en Es-
paña está por un lado el
trabajo de la comisión lide-
rada por el Defensor del
Pueblo y por otro la audi-
toría independiente encar-
gada al despacho de aboga-
dos Cremades & Calvo-So-
telo. “Nos ha animado a
caminar en este camino,
acompañar a las víctimas
porque son el centro de to-
do, colaborar en todo y
prevenir para que en el fu-
turo no vuelva a suceder”,
ha aseverado el arzobispo
de Barcelona. Francisco “ha
escuchado, mostraba inte-
rés y hacía sus aportacio-
nes”. La metodología que
se ha establecido en Espa-
ña - ha observado el carde-
nal Omella – podría servir
para otros países, porque
de alguna manera es origi-
nal.
Finalmente, se ha abordado
también el tema de la evan-

gelización y de “las raíces
cristianas de Europa que
no las podemos perder”. Y
en España, “formando par-
te de este conjunto de Eu-
ropa, que tenemos también
tanta secularización, tene-
mos que evangelizar y ser
valientes”. Con una fe “que
vive con la oración, los sa-
cramentos, la formación. Y
la caridad, la atención y
compromiso de los pobres”,
ha concluido.

Antes de dejar la propia residencia para ir en co-
che al aeropuerto romano de Fiumicino, Francis-
co encontró a los refugiados hospedados por la
Comunidad de San Egidio. Entre las personas
acompañadas por el cardenal limosnero Krajews-
ki, una madre de treinta y siete años que llegó a
Italia desde Leopoli con sus dos hijas, de 7 a 5
años; a la más pequeña le han realizado una ope-
ración de cardiología y está bajo control médico
en Roma. Otro núcleo estaba compuesto por dos
mujeres, cuñadas entre ellas, con cuatro hijos de
edades comprendidas entre los 10 y los 17 años:
llegados desde Ternopil, viven en un apartamen-
to ofrecido por una señora italiana de Roma,
donde los menores frecuentan la escuela. La ter-
cera familia que llegó recientemente, pasando
por Polonia, se trata de 6 personas originarias de
Kiev: madre y padre, con tres hijos de 16, 10 y 8
años, y la abuela de setenta y cinco. También ellos
viven en Roma en una casa puesta a disposición
por una italiana para la acogida de refugiados.

El cardenal Pedro Ricardo Barreto Jimeno, arzobispo de
Huancayo y responsable de la Red Eclesial Panamazónica
(R E PA M ), es el nuevo presidente de la Conferencia Eclesial
de la Amazonía (CEAMA), el organismo creado por el Síno-
do de los Obispos celebrado en 2019 y que representa al
episcopado y al pueblo de Dios en la gran región sudame-
ricana.

Elegido durante la asamblea ordinaria de la CEAMA, cele-
brada de forma híbrida los días 26 y 27 de marzo en São
Paulo, el cardenal sucederá al arzobispo emérito de la me-
trópoli brasileña, el cardenal Cláudio Hummes, que dimitió
por motivos de salud y que presidía el organismo desde
2020. El arzobispo de Manaus, Leonardo Ulrich Steiner, y
el laico Mauricio López, ex secretario ejecutivo de la R E PA M ,
serán los vicepresidentes, mientras que Eugenio Coter, obis-
po del vicariato apostólico de Pando (Bolivia), representará
a los obispos amazónicos.

“La fuerza del Espíritu Santo”, subrayó Barreto Jimeno,
agradeciendo a su predecesor su contribución a la consoli-
dación de la R E PA M y la CEAMA, “nos anima a seguir en este
camino, teniendo una estrategia de encarnación en el terri-
torio amazónico en la complementariedad entre los dos or-
ganismos en esta tarea”.

Es con el reconocimiento del
incansable y delicado trabajo
de muchos médicos, enferme-
ros, sacerdotes, consagrados y
voluntarios comprometidos
en los hospitales que el Papa
Francisco invita a rezar «por
el personal sanitario». Es la
intención para el mes de
abril, contenida en el vídeo
difundido en la tarde del
martes 5 de abril, por la Red
mundial de oración del Pa-
pa.
La pandemia del Covid-19
atraviesa todas las escenas de
la grabación, subrayando la
dedicación absoluta del per-
sonal sanitario en estos últi-
mos dos años.

Pero por sí solo no puede
bastar para garantizar una
asistencia adecuada a todos,
como pide el Pontífice lan-
zando un llamamiento para
que «el compromiso del per-
sonal sanitario de atender a
los enfermos y a los ancianos,
especialmente en los países
más pobres, sea apoyado por
los gobiernos y las comunida-
des locales».
Pasan imágenes de ordinario
y extraordinario trabajo de
médicos, enfermeros, auxilia-

res, voluntarios que asisten a
los que sufren. Sin olvidar a
los sacerdotes y las religiosas
y religiosos que ponen en
riesgo cada día la vida para
asegurar una presencia carita-
tiva y fraterna en las salas de
los hospitales.

El Papa reconoce esta do-
nación cotidiana: «La pande-
mia nos ha mostrado la entre-
ga, la generosidad del perso-
nal sanitario, voluntarios, tra-
bajadores y trabajadoras de la
salud, sacerdotes, religiosos,
religiosas». Sin embargo,
añade «esta pandemia tam-
bién ha puesto en evidencia
que no todos tienen acceso a
un buen sistema sanitario pú-
blico». De aquí, la llamada a
la responsabilidad en particu-
lar de quien tiene en mano
las riendas del poder, visto
que -denuncia Francisco- «los
países más pobres, los países
más vulnerables, no pueden
acceder a los tratamientos,
necesarios para atender tantas
y tantas enfermedades que si-
guen sufriendo».
El Papa señala también las
causas de tal desigualdad:
«Muchas veces —explica— es-
to se debe a una mala admi-

nistración de los recursos y a
la falta de un compromiso
político serio».

Por eso pide a los gobier-
nos de todas las naciones del
mundo «que no olviden que
un buen servicio sanitario, ac-
cesible a todos, es una priori-
dad».
En el vídeo se ven enfermeros
y médicos que con las masca-
rillas de protección van a do-
micilio para visitar a personas
pobres y marginadas que en
sus míseros hogares están vi-
viendo en la soledad su enfer-
medad.

Las imágenes cuentan el
compromiso de los trabajado-
res sanitarios en los varios
proyectos alrededor del mun-
do.

En particular, retratan al-
gunos momentos de la cam-
paña «Primero las madres y
los niños» de Médicos con
África-Cuamm, y del proyec-
to de Avsi en Uganda para
llevar en mototaxi a las muje-
res embarazadas al hospital.

Pero también la actividad
en varios países de la orden
hospitalaria San Juan de
Dios, de los camillianos y las
camillianas y de los volunta-

rios de la Comunidad misio-
nera de Villaregia.
En el vídeo se nota también
las carencias de estructuras
sanitarias adecuadas para
afrontar no solo la emergen-
cia, sino también la solicitud
ordinaria de cuidados y asis-
tencia.

Es la brecha entre las nece-
sidades de la población y las
carencias estructurales del ser-
vicio de salud, especialmente
en países de África, América
del Sur y Asia. «También
quiero recordar —añade el Pa-
pa— que el servicio sanitario
no es solo una organización,
si no están los hombres y
mujeres que dedican su vida
a cuidar de la salud del
o t ro .

Y que han dado, durante
esta pandemia, la vida por
ayudar a recuperarse a tantos
enfermos».
Difundido a través de la pá-
gina web www.thepopevi-
deo.org, la grabación traduci-
da en 23 lenguas ha sido
creada y producida por la
Red mundial de oración en
colaboración con la agencia
La Machi y el Dicasterio para
la Comunicación.
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El Papa denuncia la incapacidad de aprender del pasado para sentar las bases de una nueva historia de paz

La impotencia de la Organización de las Naciones Unidas
en la actual guerra en Ucrania

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días y
bienvenidos!
El sábado y domingo pasados
estuve en Malta: un viaje apos-
tólico que estaba programado
desde hace tiempo; fue pospues-
to hace dos años, por el Covid y
sus consecuencias. Pocos saben
que Malta, aun siendo una isla
en medio del Mediterráneo, re-
cibió muy pronto el Evangelio.
¿Por qué? Porque el apóstol Pa-
blo naufragó cerca de su costa y
prodigiosamente se salvó con
todos los que estaban en el bar-
co, más de doscientas setenta
personas. Cuenta el libro de los
Hechos de los Apóstoles que los
malteses les acogieron a todos, y
dice esta palabra: con «una hu-
manidad poco común» (28,2).

Esto es importante, no olvidar-
lo: “con una humanidad poco
común”. He elegido precisa-
mente estas palabras: con una
humanidad poco común, como
lema de mi viaje, porque indican
el camino a seguir no solo para
afrontar el fenómeno de los mi-
grantes, sino más en general pa-
ra que el mundo se vuelva más
fraterno, más vivible, y se salve
de un “naufragio” que nos ame-
naza a todos nosotros, que esta-
mos —como hemos aprendido—
en la misma barca, todos. Malta
es, en este horizonte, un lugar-
clave.
Lo es sobre todo geográfica-
mente, por su posición en el cen-
tro del Mar que está entre Euro-
pa y África, pero que baña tam-

bién Asia. Malta es una especie
de “rosa de los vientos”, donde
se cruzan pueblos y culturas; es
un punto privilegiado para ob-
servar a 360 grados la zona me-
diterránea. Hoy se habla a me-
nudo de “geop olítica”, pero la-
mentablemente la lógica domi-
nante es la de las estrategias de
los Estados más poderosos para
afirmar sus propios intereses ex-
tendiendo su área de influencia
económica, o influencia ideoló-
gica o influencia militar: lo esta-
mos viendo con la guerra. Malta
representa, en este cuadro, el de-
recho y la fuerza de los “p eque-
ños”, de las Naciones pequeñas
pero ricas de historia y de civili-
zación, que deberían llevar ade-
lante otra lógica: la del respeto y
de la libertad, la del respeto y

también la lógica de la libertad,
de la convivialidad de las dife-
rencias, opuesta a la coloniza-
ción de los más poderosos. Lo
estamos viendo ahora. Y no solo
de un lado: también de otros…
Después de la segunda guerra
mundial se ha intentado poner
las bases de una nueva historia
de paz, pero lamentablemente
—no aprendemos— ha ido ade-
lante la vieja historia de grandes
potencias competidoras. Y, en la
actual guerra en Ucrania, asisti-
mos a la impotencia de la Orga-
nización de las Naciones Uni-
das.
Segundo aspecto: Malta es un
lugar-clave en lo que se refiere al
fenómeno de las migraciones.
En el Centro de acogida Juan

XXIII encontré numerosos mi-
grantes, que desembarcaron en
la isla después de viajes terribles.
No hay que cansarse de escuchar
sus testimonios, porque solo así
se sale de la visión distorsionada
que a menudo circula en los me-
dios de comunicación y se pue-
den reconocer los rostros, las
historias, las heridas, los sueños
y las esperanzas de estos migran-
tes. Cada migrante es único: no
es un número, es una persona; es
único como cada uno de noso-
tros. Cada migrante es una per-
sona con su dignidad, sus raíces,
su cultura. Cada uno de ellos es
portador de una riqueza infini-
tamente más grande que los pro-
blemas que implica. Y no olvi-
demos que Europa ha sido he-
cha con las migraciones.
Ciertamente, la acogida debe ser
organizada —es verdad, esto—
debe ser gobernada, y antes,
mucho antes, debe ser proyecta-
da juntos, a nivel internacional.
Porque el fenómeno migratorio
no puede ser reducido a una
emergencia, es un signo de nues-
tros tiempos. Y como tal debe
ser leído e interpretado. Se pue-
de convertir en un signo de con-
flicto, o en un signo de paz. De-
pende de cómo lo tomemos, de-
pende de nosotros. Quien en
Malta ha dado vida al Centro
Juan XXIII ha elegido la opción
cristiana y por eso lo ha llamado
“Peace Lab”: laboratorio de paz.
Pero yo quisiera decir que ¡Mal-
ta en su conjunto es un laborato-
rio de paz! Toda la nación con su
actitud, con su propia actitud, es
un laboratorio de paz. Y puede
realizar esta misión suya si, des-
de sus raíces, toma la savia de la
fraternidad, de la compasión, de
la solidaridad. El pueblo maltés
ha recibido estos valores junto
con el Evangelio, y gracias al
Evangelio podrá mantenerles
vivos.
Por esto, como Obispo de Ro-
ma, fui a confirmar a ese pueblo
en la fe y en la comunión. De he-
cho —tercer aspecto— Malta es
un lugar-clave también desde el
punto de vista de la evangeliza-
ción. De Malta y de Gozo, las
dos diócesis del país, han salido
muchos sacerdotes y religiosos,
pero también fieles laicos, que
han llevado a todo el mundo el
testimonio cristiano. ¡Cómo si el
paso de san Pablo hubiera deja-
do la misión en el ADN de los
malteses! Por eso mi visita ha si-

do sobre todo un acto de reco-
nocimiento, reconocimiento a
Dios y a su santo pueblo fiel que
está en Malta y en Gozo.
Sin embargo, también allí sopla
el viento del secularismo y de la
pseudocultura globalizada a ba-
se de consumismo, neocapitalis-
mo y relativismo. También allí,
por eso, es tiempo de nueva
evangelización. La visita que,
como mis predecesores, realicé a
la Gruta de San Pablo ha sido
como ir a la fuente, para que el
Evangelio pueda brotar en Mal-
ta con la frescura de sus orígenes
y reavivar su gran patrimonio de
religiosidad popular que está
simbolizada en el Santuario ma-
riano nacional de Ta’ Pinu, en la
isla de Gozo, donde celebramos
un intenso encuentro de ora-
ción. Allí sentí latir el corazón

del pueblo maltés, que confía
tanto en su Santa Madre. María
nos lleva siempre a lo esencial, a
Cristo crucificado y resucitado,
y esto por nosotros, a su amor
misericordioso. María nos ayu-
da a reavivar la llama de la fe to-
mando del fuego del Espíritu
Santo, que anima de generación
en generación el alegre anuncio

del Evangelio, ¡porque la alegría
de la Iglesia es evangelizar! No
olvidemos esa frase de san Pablo
VI: la vocación de la Iglesia es
evangelizar; la alegría de la Igle-
sia es evangelizar.

No la olvidemos porque es la
definición más bonita de la Igle-
sia.
Aprovecho esta ocasión para re-
novar mi agradecimiento al se-
ñor presidente de la República
de Malta, tan cortés y hermano:
gracias a él y a su familia; al se-
ñor primer ministro y a las otras
autoridades civiles, que me han
acogido con tanta gentileza; co-
mo también a los obispos y a to-
dos los miembros de la comuni-
dad eclesial, a los voluntarios y a
los que me han acompañado con
la oración. No quisiera dejar de
mencionar al Centro de acogida
para migrantes Juan XXIII: allí el
monje franciscano que lo lleva
adelante, el padre Dionisio Min-
toff, tiene 91 años y sigue traba-

jando así, con la ayuda de los co-
laboradores de la diócesis. Es un
ejemplo de celo apostólico y de
amor a los migrantes, que hoy
hace tanta falta. Nosotros, con
esta visita, sembramos, pero es el
Señor quien hace crecer. ¡Qué su
bondad infinita conceda frutos
abundantes de paz y de todo
bien al querido pueblo maltés!

Gracias a este pueblo maltés por
su acogida tan humana, tan cris-
tiana. Muchas gracias.

Al finalizar la catequesis, el Santo Pa-
dre saludó a los grupos presentes, lan-
zando un llamamiento por el fin del
conflicto en Ucrania después de las noti-
cias de la masacre en Bucha y recordan-
do la celebración de la Jornada mun-
dial del deporte por la paz y el desarro-
llo, convocada por las Naciones Uni-
das. Finalmente después del canto del
“Pater Noster”, impartió la bendición
apostólica.

Saludo cordialmente a los pere-
grinos de lengua española.
Agradezco al Señor haberme
permitido realizar este Viaje
apostólico a Malta y también
por todos los misioneros que
desde esa nación han llevado al
mundo el testimonio del Evan-
gelio. Que Dios los bendiga.
Muchas gracias.
Las recientes noticias sobre la
guerra en Ucrania, en lugar de
traer alivio y esperanza, dan tes-
timonio de nuevas atrocidades,
como la masacre de Bucha:
crueldades cada vez más horren-
das, realizadas contra civiles,
mujeres y niños indefensos. Son
víctimas cuya sangre inocente
grita hasta el Cielo e implora:
¡Se ponga fin a esta guerra! ¡Ca-
llen las armas! ¡Se deje de sem-
brar muerte y destrucción! Re-
cemos juntos por esto…
Y ayer, precisamente de Bucha,
me trajeron esta bandera. Esta
bandera viene de la guerra, pre-
cisamente de esa ciudad martiri-
zada, Bucha. Y también, están
aquí algunos niños ucranianos
que nos acompañan. Saludémo-
slos y recemos junto a ellos.
Estos niños han tenido que huir
y llegar a una tierra extranjera:
este es uno de los frutos de la
guerra. No les olvidemos, y no
olvidemos al pueblo ucraniano.
Se celebra hoy la Jornada Mun-
dial del Deporte por la Paz y el
Desarrollo, convocada por las
Naciones Unidas. Me dirijo a
los hombres y mujeres del de-
porte, para que a través de su ac-
tividad puedan ser testigos cons-
tructores de fraternidad y de
paz.

El deporte, con sus valores,
puede desarrollar un papel im-
portante en el mundo, abriendo
caminos de concordia entre los
pueblos, siempre y cuando no
pierda su capacidad de gratui-
dad: el deporte por el deporte, y
no se vuelva comercial. Esa con-
dición amateur propia del ver-
dadero deporte.

crueldades cada vez más horrendas, realizadas
contra civiles, mujeres y niños indefensos. Son
víctimas cuya sangre inocente grita hasta el Cielo
e implora: ¡Se ponga fin a esta guerra! ¡Callen
las armas! ¡Se deje de sembrar muerte y destrucción!
Recemos juntos por esto

Después del segundo conflicto «mundial se ha intentado poner las bases de una nue-
va historia de paz, pero lamentablemente —no aprendemos— ha ido adelante la vieja
historia de grandes potencias competidoras. Y, en la actual guerra en Ucrania, asis-
timos a la impotencia de la Organización de las Naciones Unidas». Es la amarga
constatación del Papa Francisco en la audiencia general de la mañana del miérc o l e s
6 de abril. Repasando con los fieles presentes en el Aula Pablo vi el viaje realizado a
Malta el sábado y domingo pasados, el Pontífice explicó en la catequesis que el país
Mediterráneo «representa el derecho y la fuerza de los “pequeños”, de las Naciones
pequeñas pero ricas de historia y de civilización que deberían llevar adelante» la
«lógica del respeto y de la libertad, de la convivialidad de las diferencias, opuesta a
la colonización de los más poderosos». Estas son sus palabras.

Cada migrante es único: no es un número, es una
persona; es único como cada uno de nosotros. Cada
migrante es una persona con su dignidad, sus raíces,
su cultura
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